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CARTA 
PE UN SUJETO DE ESTA 

Corte á un Amigo suio de Barce¬ 

lona , en que le manifiesta las ra¬ 

zones , i motivos que ha tenido 

para dár á luz las Cartas que si¬ 

guen del R. P. Fr. Diego de Cádiz, 

con los demás papeles , que las 

acompañan. 

Señor mió i Amigo: La casua¬ 

lidad de haber llegado á mis manos 

dos Cartas de dicho Misionero Apos¬ 

tólico , la una en contestación á la 

que recibió de cierto Regidor de una 

de las Ciudades de Andalucía sobre 



Comedías , é incidentemente sobre To¬ 

ros ; i la otra de una Exc.ma Señora 

de esta Corte 9 consultándole sobre 

Bailes 9 para seguridad de su con¬ 

ciencia ) y haberlas leído con singu¬ 

lar complacencia , pareciendome que 

convencía los dos asuntos , que tan¬ 

to importan ; me hizo pensar ? que 

podría ser mui del servicio de Dios, 
que se dieran al público ? por el gran 

provecho que podía resultar d las 

almas : i haviendolo tratado con Su¬ 

jetos de acreditado celo , sabiduría7 

i piedad y no solo fueron del mismo 

dictamen , sino que añadieron ? que 

tenían por cierto ? que los que lle¬ 

gasen d leerlas con pureza ? since¬ 

ridad ? i recta intención, no solo que* 



darían plenamente convencidos > i 

desengañados, sino que darían mu¬ 

chas gracias á Dios de que se 

les hubiera proporcionado semejante 

oportunidad; i al contrario de los 

que preocupados de las máximas del 

mundo , i propias pasiones , no se 

verificase ? debería creerse quedar 

ciegos en medio de la luz 9 i dignos 

de la mayor compasión. T ofrecién¬ 

dose uno de ellos á poner algunas 

notas para corroborar ? i confirmar 

lo mismo, lo acepté, i efectivamente se 

han añadido , como V. verá al pie 

de ellas : i considerando que las dos 

Representaciones hechas al Rei por 

el actual Ilustrisimo de Orihuela, que 

se citan en la 'misma Carta del P.Ca- 



diz , son tan nerviosas , / eficaces, 

según en ellas se explica , que mo¬ 

vieron su Real ánimo para mandar 

se expidiesen las Ordenes mas fuer¬ 

tes i estrechas , para desterrarlas 

de su Diócesi ? podían ser mui del 

caso para el mismo fin : me valí de 

un Amigo de toda confianza de estas 

Oficinas ? i aunque no á poca costa7 

me facilitó Copias literales de todo. 

Con esto me resolví emhiarlo to¬ 

do á la Imprenta , i al tiempo mis¬ 

mo de egecutarlo , ocurrió la dichosa 

Oportunidad ( que asi puede i debe 

llamarse ) de hallarse presente un 

Sujeto de toda mi satisfación , á 

quien le manifesté lo que iba á hacer, 

i me dixo tenia en su poder , por 



una rara casualidad, dos papeles que 

podían conducir ? ( i no poco ? ) para 

el mismo asunto , el uno que se inti- 

tulaba : Justa i plena satisfacion á las 

razones aparentes á que por ultimo * 

apelan ? i recurren los farsantes , i 

sus defensores para sostener su opi¬ 

nión 9 ó y por decirlo con toda ver¬ 

dad 9 lamentable error , y una Carta 

del mismo P. Cádiz , confirmatoria de 

lo mismo , en respuesta á cierto P. 

Maestro ? que le avisaba los gran- 

des estragos , que estaba ocasionando 

en el Público un papel , ó defenso¬ 

rio , que acabava de salir de las Co¬ 

medias y i ofreciéndomelos gustosa¬ 

mente , le di las gracias , i luego 

que me ios traxo y sin mas dilación ? 



les etnbié juntamente con los otros, 

para que lo trabajase con la posible 

brevedad. I concluido a satisfación, 

no dudando , que V. me los estimará 

mucho , le remito dos egemplares, 

para que haga de ellos el uso que 

tubiere por mas conveniente ? i me 

ayude á rogar a Dios mui encare- 

cidamente se sirva prosperarlo , i 

bendecirlo para mayor Gloria suia, 

i bien de las almas, que es el único 

objeto , i fin que en ello me propon¬ 

go. Madrid &c. 



CARTA 
ESCRITA POR D. : : : : : REGIDOR DE 

LA CIUDAD : AL R.P.Fr.*DIEGO 
JOSEF DE CADIZ , PERSUADIENDO¬ 
LE DESISTA DE LA SOLICITUD QUE 
HIZO CON LOS TRES CAPITULARES 
DE LA REFERIDA CIUDAD 
SOBRE NO ADMITIR JAMAS LAS 
COMEDIAS ; MANIFESTANDOLE SU 

LICITUD , I AUN SU ABSOLUTA 

NECESIDAD. 

Rmo. P. 

Mm Señor mío de mi maior es¬ 

timación : En Cabildo de 13 de Ma¬ 

lo pasado se vio la Carta de V. R. 

de 2 de Enero , persuadiendo á esta 

Ciudad representase á S. M. tubiese 
a bien , i mandase no se admitiesen 



en ella Comedías , Operas 8te. ofre¬ 

ciéndose á procurar , i conseguir 

esta gracia de nuestro Soberano , i 

siendo'indispensable haber de mani¬ 

festar á S. M. las nulidades del cita¬ 

do Cabildo , en asunto tan grave , i 
aun subrepticio modo de conseguir 

la condescendencia al empeño de 

V. R. lo que no puede contribuir á 

su buena opinión , tenemos por con¬ 

veniente suplicarle , no se incluía en 
semejante particular , como el que 

evite su determinación , para escu- 

sar el hacer por nuestra parte los 

recursos que convengan á que S.M. 

determine lo que tenga por conve¬ 
niente con noticia individual, i cier¬ 

ta de todo; pues no se puede ocul¬ 

tar á V. R. ser cosa dura se haya 

de privar el gusto , i libertad á este 
Vecindario en cosa que no solamen- 



te es indiferente , sino acalorada , i 

promovida por nuestros Soberanos, 

i antecesores con todos los Tribu¬ 

nales inferiores, i superiores que son 

los que nos han instruido , é ilumi¬ 

nado en nuestra Santa Fé ; esta es 

clara , i suave , i cumpliendo sus 

preceptos perfectamente , todas las 
clases de gentes baxo las reglas mas 

ó menos estrechas, que á su estado 

corresponden , se salvan. A los que 

por su empleo , é instituto , ó vo¬ 
luntariedad , quieren, ó deben aspi¬ 

rar al grado superior heroico de la 

virtud , i perfecion, i los que cono¬ 

cen en sí proximidad á pecar , no hai 

quien dude les es prohibido todo in¬ 

diferente , i otro qualquiera sin ser¬ 

lo ; con respecto á ellos se escribe, 

i predica contra dichos actos, pero 

con atención á las demás gentes, que 



no encuentran en sí materia pecami- 

nosa, ni nunca se les han prohibido 

los actos indiferentes , asi porque sus 

tareas , i trabajos necesitan precisa¬ 

mente ( para conservarse ) de algún 

recreo , i diversión , como porque 

no pueden, ni les es factible desem¬ 

peñar perfectamente sus respectivas 

obligaciones, sujetándose á reglas tan 

estrechas, i no convenirse estas con 
la precisión de estár, i tratar en el 

centro , i comercio de las ocurren¬ 

cias del mundo ; i asi no se les pro¬ 

híbe , ni hai prohibido nada de lo 

que no repugna directamente á la 

virtud regular , i suficiente. Si vié¬ 
ramos á V. R. ú otro de su profe¬ 

sión , en una mesa de trucos, juego 

de pelota, picadero, y paseo, u otra 

diversión pública , nos fuera cierta¬ 
mente escandaloso , siendo todas es- 



tas diversiones tan proporcionadas, 

bien admitidas, decentes , i aun pre¬ 

cisas á los Cavalleros , i gente de 

primera consecuencia , i empleos, i 

juventud rica, i desocupada: El Sol¬ 

dado gana la gloria i la honra , i los 

bienes con la espada en la mano: el 

Misionero con el Santo Crucifixo: 
los empleados en el govierno con la 
dirección , i pluma, i á proporción 

cada uno en su estado gana la glo¬ 

ria , desempeñando en lo posible su 
obligación , i encargo. Si V. R. se 

vale de este medio , escriviendo á 

sus amigos, i apasionados poderosos 

de los pueblos pequeños , para que 

en muchos de ellos representen á 

S. M., conseguirá no solo esto , si¬ 

no todo quanto V. R. les proponga, 

poi'que la autoridad, maña , i temor, 

fuerza á los Conséjales á condescen- 



der á quanto les dicen ,' aunque les 

sea enteramente repugnante , i co¬ 

nozcan ser contrario al provecho, 

gusto , i libertad del Común , por 

todo esto ni le podrá ser nunca en 

nada favorable , ni tener permanen¬ 

cia , como conseguido por medios 

no regulares , i con perjuicio de ter¬ 

cero. Hai infinidad de razones con¬ 

gruentes que para expresarlas eran 
necesarios muchos volúmenes , pero 

todas se reducen, como V.R. sabe, 

á que los actos indiferentes se opo¬ 

nen á la virtud heroica , pero no á 

la suficiente. Si V. R. formase em¬ 

peño en procurar el no uso de las 
funciones de Toros , tenia formal 

disculpa, pues la misma concurren¬ 

cia de distintas gentes , la mezcla de 

ellas , el lastimoso modo con que 

martirizan, i matan los toros, el 



con que estos destrozan los Caballos, 

i lo que es mas el inminente peligro 

de toreros , i aficionados , con las 

resultas indispensables , i continuada 

carencia de carnes , que por ellos 

se ocasionan en el Reyno , todo esto 

lo hace á todas luces de razón , i 

conciencia opuesto á naturaleza ; pes 
ro en las Comedías sucede lo con¬ 
trario. Están los Sexos en separa¬ 

ción , por lo regular son todos veci¬ 

nos , amigos , i aun parientes , i no 
hai el motivo mas leve de desazón, 

perjuicio , ni disgusto ; pues en quan- 

to á las personas , que salen á los 

Teatros, donde quiera que se vaya, 

se encuentra con mas inmediación, 

contingencia , mérito , é incentivo. 

En fin V. R. haga lo que tenga por 

conveniente , no teniendo á mal se 

hable, i escriva con solidéz en de- 



fensa de este particular , i avise ( si 

gusta ) su determinación. Interin rue¬ 

go á Dios guarde su vida m.s a.s 

: : : : : i Junio 4 de 1783. 

B. L. M. de V. R. su mas 
apasionado servidor: : : : ; 

ll.P.Fr.Diego Josef de Cádiz. 



RESPUESTA DEL R.P.Fr. 

DIEGO JOSEF DE CADIZ, 

MISIONERO APOSTOLICO ? A UN 

REGIDOR DE UNA DE LAS CIUDADES 

DE ESP AflA. 

J. M. ij. 

IYT 
Señor mió, i de mi maior estimación: 

No se quando recibí la de V. de 4 de Junio. 
Mis males, i tareas no me permitieron leerla, 
fiasta el dia 12 del corriente , el 15 salí de 

Ronda para esta , i todo junto ha retardado 

demasiado mi respuesta , la que no debo omi¬ 
tir , asi para escusar el ser responsable en el 
Juicio de Dios de la culpa en que incurría, 
si aprobase con mi silencio la perniciosa doc¬ 

trina de. la licitud de las Comedías , como por 
la precisión en que V. me pone de contex- 
tarle. V. en su Carta habla en nombre de 
muchos , siendo solo el que la firma , i pare¬ 
ce sería bien hubiesen los demás firmado , por 
los varios motivos, que á la alta comprehe«- 
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sion de V. no serán ocultos , pues lo contra- 
rio> es dár motivo a que se sospeche , se ha¬ 
bla con autoridad supuesta , ó que la materia 
la juzga tan poco segura > como indigna de 
sus. nombres. Si los muchos 0 que suenan son 
individuos del nobilísimo Ayuntamiento , 6 si 
lo son del Común del Pueblo > convendría lo 
hubiese V. manifestado > porque a los prime¬ 
ros respondería de modo que les hiciese ver 
no pasaba de los términos de una humilde su¬ 
plica mi solicitud para cuia condescendencia 
estaban en plena libertad, por mi parte; i a 
los segundos, escusandome en darles esta sa- 
tisfacion > Ies exórtaría quando mas a tplf, 

' mirando sin preocupación el' asunto > conocie¬ 
sen la obligación grave en que se hallan de no 
concurrir a semejantes diversiones. Mas no pro- 

poniendo V. quienes son los: que hablan , sí 
solo el que la firma, responderé a V. y 6 en 
su Cabeza a los demás , lo que con el favor 
de Dios alcance x ó pueda , con la mayor bre¬ 
vedad. Y suponiendo conservará V. el borra¬ 
dor de SU Carta > ó tendrá presente en la me¬ 
moria quanto en ella puso y escusa el trasla¬ 

darla aquí por evitar prolixídad. 
Y antes de entrar en la averiguación de 

las razones , en que V. funda su Proposición, 
en el punto determinado de Comedías , de que 
se habla, no puedo dexar de alabar la justa. 



j christiana idea y que manifiesta tener forma¬ 
da de las funciones de Toros j pues en verdad 
en nada se excede en la pintura , que hace de 
ellas y ni en la vehemencia y i eficacia con que 
declama contra su uso , mirándolas por todas 
las circunstancias , que las acompañan , por su¬ 
mamente perniciosas 0 i opuestas á la misma 

naturaleza. 
Y aun a esto pudiera V. añadir lo mu¬ 

cho y i excelente , que se ha escrito , i tra¬ 
bajado , asi por los Autores mas clasicos y i 
Prelados de mayor autoridad , i celo de nues¬ 
tra España y como de los demás del Orbe Ca¬ 
tólico y para desterrar de entre los heles se¬ 
mejante casta de diversiones profanas ; pero 

por todos los primeros bastará , i no debe 
omitirse , lo que un Santo Tomás de Villa- 
nueva y lleno de sabiduría 3 virtud 5 i celo 
enardecido contra ellas 5 dice en el Sermón 
segundo de San Juan Bautista al Capitulo 

ultimo > i es lo que se sigue: 
„ Omito por aora otros mil vicios piíblí- 

?5 eos: a la verdad ¿quién toleraría aquella 
Sy vestiál y i diabólica costumbre de correr los 
33 toros en nuestra España ? ¿ Qué cosa hai 
yy mas vestiál, que excitar y irritar 3 mover un 
y, bruto 3 para que destroce á los hombres ? 
3, ¡O expectaculo feroz! ¡O cruelisima diver¬ 
ja sion! ¿Vés que el Christiano 3 que es tu 



« hermano , es despedazado de repente por 
99 «na vestía , i que es privado no solo de la 

vida del cuerpo , sino también de la del 
53 Alma 5 ( porque comunmente mueren en pe- 
53 cado mortal ) i te deleitas , te complaces ? 
33 ¡Con quanto cuidado , i nervio , trabajaron 
33 los antiguos Santos Padres Chrisostomo , 
33 Augustino 3 Ambrosio , Gerónimo por des- 
33 terrar de la Iglesia estos atroces , obscenos, 
33 gentílicos expeetaculos! Consiguiéronlo , i 
53 desterráronse de toda la Iglesia , solamente 
33 la España conservó 3 i retubo esta costum- 
33 bre gentílica 3 para perdición de las almas, 
33 g i no hai quién reprehenda 3 i prohíba ? Mas 
jj Yo 5 aunque se 5 que no ha de aprovechar, 
,3 haré lo que debo , para librar mi alma, cía- 
,3 ruaré contra el peligro de ella , i de las 

33 vuestras. Os anuncio , pues , en el nombre 

3, de Nuestro Señor Jesu-Christo 3 que todos 
,3 los que tal hacéis, consentís , ó no prohibís, 
33 pudiéndolo , no solo pecáis mortalmente, 
„ sino también sois homicidas. „ Bien que es¬ 
to 3 en rigor 5 solo debe entenderse de los Su¬ 
periores 3 que pudiendo embarazar , permiten 
dichas funciones de toros $• pues mas adelante 
disminuye su severidad con los que asisten a 
ellas , añadiendo : y aun los concurrentes , ó 

asistentes no están del todo libres de pecado» 
mortal. 



Y por lo que toca a los estrangeros > en 
lo que un Pontífice tan sabio i Santo , como 
Pió V, expresa en su Bula de Salute gregis, 
expedida en i de Noviembre de 1567 i hai 
bastante para que V. i qualesquiera , que lo 
lean y con la indiferencia , i pureza de inten¬ 
ción que ccrresponde , se confirmen mas ? i 
mas y en el referido su buen modo de pensar: 
que traducida al Castellano 5 empieza , i sigue 
de esta suerte : Nos pues considerando > que 
estos expectaculos y quando los Toros , i las 
fieras se corren en cerco ? 6 ea Plaza , son 
agenos de la caridad ? i piedad christiana , i 
deseando , que estas crueles i torpes funciones 

de Demonios > no de hombres , sean abolidas, 
i proveer quanto esté de nuestra parte y con 
la ayuda de Dios 3 a la salvación de las al¬ 
mas ; prohibimos 5 i vedamos 3 baxo las pe¬ 
nas de Excomunión y i. anathema > ipso facto 

incurrendas , á todos y i á cada uno de los 
Principes Christianos &c ¿ que permitan se ha¬ 
gan en sus Provincias y Ciudades &c. I que la 
misma se incurra por los Eclesiásticos , tanto 

■Seculares y como Regulares y que tubieren la 
inconsideración ? ó descomedimiento de asistir 
a ellas 3 privándose de sepultura Eclesiástica á 
los Actores y ó Toreros , que en ellas murie¬ 
sen. Bien que por lo que toca á los Eclesiás¬ 
ticos Seculares posteriormente por las Bulas 



de Gregorio XIII, i Clémente VIII; Se les 
suspendió , o quito dicha Censura , por los 
informes , que se les dieron , de que era tan¬ 
ta la destreza, i havilidad de los Toreros Es¬ 
pañoles , que era muí remoto el peligro de las 
desgracias de heridas , i muertes , que havia 
dado motivo a dicho rigor , sobre que el Pu¬ 
blico , por lo que sucede frecuentemente, hará 
la justicia que corresponde , siendo constante, 
que son mui pocas , aun las que se hacen de 
Bacas 3 ó Novillos , en que no se experimente 
alguna , ó muchas de dichas fatalidades, i sea 
lo°que fuere , quedó sin embargo dicha Cen¬ 
sura , para los Regulares , i se dexó al de¬ 
recho Común Canónico á los Eclesiásticos Se¬ 
culares , en que es indubitáble , se les prohíbe 
absolutamente semejante asistencia , como otra 

de las diversiones públicas profanas , i mili en 
particular esta ,'por mas opuesta á la man¬ 
sedumbre Eclesiástica , é indigna , por todas 
sus circunstancias , de su Estado , i Sagrado 
Carácter , sin que la práctica , costumbre , 6 
generalidad , á que suelen recurrir ordinaria¬ 
mente sus apasionados , o partidarios , pue¬ 

dan sufragarles , ni menos prevalecer contra 
tan santas , i sabias disposiciones; pues como 
queda dicho por boca no menos de los San¬ 
tos Pontífices , i Prelados de la Iglesia , que 
son los Maestros, i Doctores de ella, á quie- 



nes, como dice el Apóstol, ha puesto el Es- 
piritit Santo , para su govierno , i decisión de 
qualesquiera dudas, que ocurriesen en materia 
de doctrina , se tiene por barbara , é insufri¬ 
ble ; i haviendosele objetado lo mismo a Be¬ 
nedicto XIV , quando se hallaba de Arzobispo 
de Bolonia , por lo perteneciente á bailes , i 
Máscaras carnabales , - respondió , que este era 
una razón , ó argumento demoniaco , que ha¬ 
bía ensanchado los caminos de la perdición, 
i abierto de par en par las puertas del In¬ 
fierno , no haviendo costumbre , práctica , ni 
generalidad , que pueda prevalecer en tiempo 
-alguno contra las máximas invariables del 

Evangelio , i Espíritu de nuestra Católica i 
verdadera Religión* 

No dudo que V. se complacerá no po¬ 
co de ver tan fortalecida , i apoyada su Opi¬ 
nión , en lo que toca á las funciones de To¬ 

ros ; falta solo a ora , que V. vea a la luz mas 

clara, i sencilla de la razón , la ninguna , que 
le asiste , para abonar , i preferir las funcio¬ 
nes de Comedías a las de Toros , sin embar¬ 
go de ser cierto quanto acaba de expresarse 
contra estas , i mucho mas que pudiera aña¬ 
dirse sobre los grandes daños espirituales , i 
temporales, que ocasionan en el publico , pu¬ 
diéndose decir con verdad , que lo menos que 
tienen de malas son su barbarie i fiereza. 



Dexo á su discreción aplicar , i morali¬ 
zar estos dos egemplos , con las reflexiones de 
todas i cada una de las circunstancias , que 
les acompañan , i conocerá , que los daños, 
que resultan de las funciones de toros , aun¬ 
que tan grandes , i con tanto estrepito , no 
tienen cotejo , ni comparación con los que 
ocasionan las Comedías , aunque tan apaci¬ 
bles , i con la maior suavidad, i dulzura, sien¬ 
do tanto maiores , quanto menos se conocen, 
i se beben , como licores los mas agradables, 
aunque llenos de ponzoña , i veneno , para 
encender , i fomentar todo el desdiden de las 
pasiones , i apetitos contra la razón , i el es¬ 
píritu de las almas , ocasionando su maior 
ruina ; mire V. bien las partes de que se com¬ 
pone una Comedía , i el modo , i circunstan¬ 

cias , con que se representa en el dia , i verá 
á la luz mas clara de la razón , que su con¬ 
junto es la maquina mas artiflciosa, i llena de 
piezas , resortes , y secretos ingeniosos , que 
ha podido juntar toda la astucia , i sabiduría 
del común enemigo para derribar , á su salvo, 
i con la maior suavidad , el edificio mas pre¬ 
cioso de las almas , ó tenerlas sumergidas en 

Jos deleites mas perniciosos del mundo. 
Y para que á V. no le quede la menor 

duda en estas verdades , le ruego mui encare¬ 
cidamente suspenda ¿ si pudiere , por un bre* 



ve tiempo , la pasión grande , que manifiesta 
tener á esta especie de diversiones , i atienda 
con la indiferencia , i pura atención , que corres¬ 
ponde , para su provecho , lo que voi á de¬ 
cirle , con la sinceridad , i mejor afecto de mi 
corazón , en satisfacción de lo que V. expone 
en favor de ellas. 

Todo su contenido se reduce , a persua¬ 
dirme desista de la solicitud ( no persuasión, 
como V. pone ) que hice con los tres Capi¬ 
tulares sobre no admitir las Comedías , a ma¬ 
nifestar la licitud de estas representaciones , i 
aun su necesidad absolutamente precisa. Para 
esto se vale de algunas razones , que juzga son 

probativas de su intento , i usa de varias no¬ 
tables expresiones , para apoiar con solidez lo 
que defiende, vamos por partes, para proce¬ 
der con claridad. 

Las razones de que V. se arma para sos¬ 

tener la licitud de las Comedías , se reducen 
a tres. Primera : que son indiferentes ; segun¬ 
da : que están autorizadas por los Soberanos, 
i Tribunales ; tercera : el alivio de las gentes 
ocupadas , i personas de negocios. Estas pro¬ 
pias razones hace muchos siglos , que las es¬ 
tán reproduciendo los Partidarios del Teatro, 
sin poder prestar a su notoria devilidad , é 
ineficacia , un solo atomo de solidez , i fuerza, 
ka casi ninguna , que . tienen, se halla total- 

4 



inente destruida por los Santos Padres , que 
han tratado el punto , i por inumerables Au¬ 
tores 5 Pontífices, Cardenales , Obispos , i Teó¬ 
logos , que han escrito de esta materia. Con 
mui poco que V. se hubiere dignado leer so¬ 
bre ella 3 hubiera encontrado demasiado para 
no poder dudar de esta verdad. La indiferencia 
de nuestros actos libres , sabe V. que no debe 
extenderse a lo abstracto de la materia en que 
se versan 3 si en el concreto de todas las cir¬ 
cunstancias 3 que los acompañan , i que, se¬ 
gún estas 3 es , ó dexa de ser buena, ó rna¬ 
la , ó indiferente la acción del racional. Una 
sola mala , basta para ser reprehensible , i 
culpable la obra de suyo buena ? según se nos 
enseña en la Santa Teología , a la indiferente 
forzosamente ha de suceder lo propio. ¿ Y po¬ 

drá V. asegurar, que en una Comedía repre¬ 
sentada no haia un solo defecto , i que en todas 
sus circunstancias sea tan indiferente , que na¬ 
da , nada , nada tenga de reprehensible ? Si 
asi lo afirma , tiene contra sí la doctrina de 
Santo Tomás , que niega actos indiferentes in 
individuo , i la común de los Teologos , que 
en la práctica lo juzgan sumamente difícil, ni 
hallará V. uno solo de los que sin pasión, i 
según Dios, hablan , i escriben de este asun¬ 
to 3 que no niegue en él esta decantada indi¬ 
ferencia. Acuérdese V. 9 ó sino lo tiene pre-s 



.sente , lea las muchas condiciones que son ne¬ 
cesarias para la indiferencia de un acto huma¬ 
no , i verá no pueden en manera alguna apro¬ 
piarse , ni menos encontrarse en las Comedías. 
Negarlo , es querer negar la claridad de la luz. 

La autoridad de los Soberanos i Tribu¬ 
nales , con que V. pretende recomendarlas por 
buenas , es de ninguna fuerza , 6 momento, 
asi porque es cierto , que estos no mandan ta¬ 
les Comedías , como porque la recomenda¬ 
ción , que las prestan , con su permiso , 6 apro- 
vacion , no es tanta que pueda hacer licito, 
6 indiferente lo que en el complexo de sus 
circunstancias tiene algo, ó mucho de pecami¬ 
noso. No creo , que V. siendo tan Católico, 
se oponga a esta verdad, a no ser, (lo que 
Dios no permita ) quisiere apartarse de nues¬ 
tra Santa Fé. La permisión no quita , ni dismi- 
nuíe el pecado , como es notorio. El meretricio, 

donde se permite , no dexa por esto de ser 
culpable. Los hereges donde se toleran , las 
Sinagogas de los Judíos en las partes católicas, 
que están permitidas, no dirá V. que estas son 
buenas , inocentes. El argumento de ni que 
aquellas son la permisión es bastante devil pa¬ 
ra probar la bondad de lo permitido , pues 
nadie permite tanto como Dios en sus ofen¬ 
sas , sin que por ello dexen de serlo en tiem¬ 
po alguno. El acalorarlas , ó permitirlas los 



Soberanos , i Tribunales , no es, rigurosamen¬ 
te hablando , aprovarlas, ni, aunque lo fuera, 
es regla segura , é infalible para la licitud de 
los actos. Como en el Contrato trino, i algu¬ 
nos otros casos , lo vemos claro , sin que por 
esto condenemos la conciencia de los Superio¬ 
res , que , para hacerlo asi , tienen algunos 
justos motivos , que no alcanzamos : asi vemos 
que Moisés , por la dureza incorregible de los 
Hebreos , autorizó con su permiso el publico 
divorcio , que aseguró ilicito Jesu-Christo, 
siendo por propia autoridad, i fuera del caso 

de un manifiesto adulterio. 
Además de que no es tan cierto como se 

supone ■, ni tan general como se pondera, se¬ 
mejante recomendación , ó permisión , i que 

uno i otro Derecho Canónico , i Cibíl, reprue¬ 

ban las Comedías , su representación , i asis¬ 
tencia , por ser malas , perniciosas , i perju¬ 
diciales , de muchas maneras. Solo puede ig¬ 

norarlo el que no haya leído uno , ni otro 
Derecho , ni los Autores , que fielmente lo 
citan. V. que por los términos que usa , pa¬ 
rece estár instruido , i versado en ellos , ten¬ 
drá presente : que los Cómicos están excomul¬ 
gados , i son indignos de Sepultura Eclesiás¬ 
tica , por determinación de los Sagrados Cá¬ 
nones : que en los mismos se declara como un 
£tróz pecado , 6 como enorme vicio el man- 



tener , 6 hacer donativo á los Comediantes ; 
hasta mandar, i prohibir mi Sagrado Patriar¬ 
ca San Francisco en el Opúsculo IV. del li¬ 
bro 2 de sus Opúsculos, sobre ser todo ca¬ 
lidad para con los Pobres , se dé limosna al¬ 
guna por los Superiores , ni individuos de sus 
respectivas Comunidades , a los que tuvieren 
la profesión de Cómicos ; i que estos por las 
leíes Civiles son declarados infames , i por con¬ 
siguiente inabiles para muchos derechos legiti- 
mos , como heredar los hijos de sus Padres &c. 
estas leíes no están derogadas por el no uso, 
ni anuladas por la Santa Iglesia , i sus Prin¬ 
cipes Católicos pues además de otros varios 

casos, tenemos, que la Francia en este Siglo 
nos ha presentado en diversos tiempos , que 
muriendo dos famosas Cómicas fueron enter¬ 
cadas en los Campos , como excomulgadas por 
su oficio , é infame ocupación ; y se manda 
en las Sinodales de sus Diócesis á los Curas 
i Confesores .no absuelvan en manera alguna 
51 los que asistan á las Comedías, á menos de 
no dár una palabra firme i constante de no 
bolver á ellas en tiempo alguno ; no admitan 
a la recepción de los Santos Sacramentos a 
sus Profesores , i como á públicos pecadores, 
i excomulgados , no se entierren en Sagrado. 
Consta también de las mismas leíes , que pa¬ 
ra motivo del divorcio ? vastaba saber el rna- 



rido , qne su muger asistía al Teatro de la$ 
•Comedías , ó semejantes publicas diversiones; 
es evidente > que de Roma han sido desterra¬ 
das por muchos Sumos Pontífices , i que los 
que las han permitido , protestan ser contra 
su voluntad , i como amas no poder. De Es¬ 
paña lo han sido repetidas veces en todo , ó 
en algunas partes , como en tiempo de Felipe 
II. Felipe V. Fernando VI. por Decreto espe¬ 
cial 3 ó Real Cédula. De nuestro Católico , i 
piadosísimo Monarca D. Carlos III. ( que Dios 
guarde) me consta el disgusto ccn que las to¬ 
lera , i la propensión de su Real animo á ex¬ 
terminarlas , lo que se demuestra bien en la 
prontitud > i gusto con que ha confirmado los 
Acuerdos de las principales Ciudades , i Pue¬ 
blos de nuestra Andalucía y de la Imperial 

Ciudad de Toledo , i no menos la prohibi¬ 
ción absoluta de. ellas } i de qualquier otra 
función teatral en la Ciudad de Alicante, dan^ 
do las mas honoríficas gracias á su Governa- 
d°r y entonces D. Jorge Dunant , por la efi¬ 
cacia y i celo con que estorvó su representa¬ 
ción , que intentaba cierto Impresario con el 
apoío de personas poderosas , i especioso pre¬ 
texto de limosna , para socorro de los pobres 
enfermos del Hospital de San Juan de Dios de 
de la misma : i lo propio en la Villa de Elche, 
aprovando, i confirmando , en quanto era de 



5u parte la resolución 3 qué ratificó su Ilustre 
Ayuntamiento de no admitirlas , ó voto en 
tiempo alguno : como i también la demolición 

el Teatro ó Coliseo , que había dentro de 
las paredes del Convento de San Juan de Dios 
de Orihuela , convirtiéndose , por una provi¬ 
dencia * al parecer especial de Dios, en enfer¬ 
mería para rnugeres , de que era gravísima la 
necesidad ; i todo a representación eficaz y i 
nerviosa del sabio , caritativo , i: celoso Prela¬ 
do de aquella Diócesis , haciendo ver en ella 
de un modo el mas sólido , i demonstratibo 
los imponderables daños espirituales i tempo¬ 
rales 3 qqe resultaban de dichas perniciosas 

teatrales funciones ; también otros Pueblos han 
determinado no admitir jamás estas diversio¬ 
nes , 1 el ardor con que ha expresado su Real 
desagrado con cierta persona condecorada, que 

. en una. Ciudad de Andalucía .tubo en su Casa 

una Comedía en .obsequio de uno de los Se¬ 
ñores Infantes , ,despues de haber aprobado 

MVi. el acuerdo de aquel Ayuntamiento sobre 
no permitirlas. 

Prueba es no menos clara de la équivo- 
cacion , que en está parte se padece , las pro- 
lixas consultas , que han precedido á este per- 
imso de los Soberanos, i las muchas estrechas 
condiciones que han señalado , para que baxo 
aquellos términos} i no otros; puedan tener- 



se 3 como puede V. i otro qnalqníera Verlo en' 
lo dispuesto por Felipe V. i sus dos hijos Fer¬ 
nando VI. i Carlos III. 3 estas son tantas ? i 
tales 3 que los mismos Cómicos me han ase¬ 
gurado ( quando les he reconvenido ) que si 
hubieran de observarse 3 no se tendrían las 
Comedías. Léalas V. despacio 3 i con refle¬ 
xión 3 i verá que distantes están los Sobera¬ 
nos de acalorarlas, i promoverlas 3 como V, 
dice : ese rigor que ponderan los Farsantes de 
multas &c. a los que no las admiten 3 me 
consta con evidencia 3 por declaración de’sn 
Juez privatibo 3 que es fantástico , i entera¬ 
mente engañoso. En los Reinos estrangerós se 
ha visto» i se vé esto mismo. El Supremo 
Consejo de Castilla 3 i la Real Chancillería de 
Granada han aprobado en este Siglo los Acuer¬ 

dos de Córdoba 3 i Granada sobre la reprova- 
cion de los Teatros. A la nobilísima Ciudad 
de Sevilla 3 que por antiguo acuerdo suio re¬ 
sistió una i muchas veces admitir en nuestros 
dias las Comedías ? nunca respondió el Con¬ 
sejo mandando las admitiese , solo decía 3 que 
no obstante lo acordado 3 podía permitirlas. 
Sería casi interminable 3 si hubiese de citar los 
inumerables testimonios antiguos 3 i modernos 
que manifiestan ser 1111a mera permisión la que 
han tenido ? i tienen los Soberanos 3 1 sus 
Tribunales 3 i que están mui distantes de man- 



dar acalorarlas , ni promover estos vanos , i 

diabólicos espectáculos. 
Pero aun quando demos , ( sin conceder¬ 

lo ) que las promoviesen , ó autorizasen , nada 
tenemos (repito) para su licitud. Es innega¬ 
ble , que parte por parte , i circunstancia por 
circunstancia condena Dios a culpa , i reprue¬ 
ba en su Sagrada Escritura quanto se practica, 
i sucede en las Comedias. Siendo esto asi , co¬ 
mo lo es, ¿se atreverá ninguno a negar su 
ilicitud ? ¿dirá V. que la autoridad de los So¬ 
beranos las hace , no solo indiferentes , sino 
también recomendables ? No nos cansemos, 
negar estas verdades es negar la existencia de 

la luz. 
La tercera razón con que V. intenta provar 

su dictamen, es tomada de las ocupaciones , fae¬ 
nas , i estrechas graves obligaciones de las 
gentes , que viven en el centro del mundo, 

. asi porque sus tareas, i trabajos ( dice V.) ne¬ 
cesitan , precisamente para conservarse , de al¬ 

gún recreo , i diversión , como que no pue¬ 
den , ni les es factible desempeñar perfecta¬ 
mente sus respectivas obligaciones , sujetándo¬ 
se á reglas tan estrechas , por no convenirse 
estas con la precisión de estár , i trabajar en 
el centro , i comercio de las ocurrencias del 

_ inundo. 
La primera parte de esta proposición? que 

5 



es la precisa necesidad de la diversión , i re¬ 
creo del animo , para su conservación en 16 
grave i penoso de las tareas , si se entiende 
rigurosamente como suena , tiene contra sí el 
egemplo de los Santos Penitentes , i Solita¬ 
rios , de los Religiosos atareados , de los Su¬ 
mos Pontífices abrumados con el peso del go- 
vierno de la Santa Iglesia , de muchos Reies 
ó Monarcas., é inumerables Prelados Eclesiás¬ 
ticos , Jueces , Consejeros , i gentes ocupadas 
en gravísimos negocios , que en medio de ellos 
no tienen otra diversión , ó recreo , que la Ora¬ 
ción 3 el retiro , i sus devotos egercicios , sin 
hechar menos lo que V. señala. Tiene tam¬ 
bién contra sí..a V. i á ellos mismos , en 
aquellos tiempos en que igualmente ocupados 
carecen de tales recreaciones , i en que por la 

experiencia vencen la ninguna necesidad, que 
tienen , ó falta que les hacen ; pero si se en¬ 
tiende con mejor sentido , i que solo se sig¬ 
nifique serle útil conveniente al hombre ocu¬ 
pado alguna honesta moderada recreación, pa¬ 
ra , con menor incomodidad , ó corporal fati¬ 
ga , atender á sus pesadas obligaciones , desde 
luego lo concederé , siendo la diversión de las 
circunstancias de no mui frecuente , honesta, 
proporcionada al Sujeto , ordenable al ultimo 
fin , i de las demás , que señala el Señor San¬ 
to Tomás , hablando de este punto. 



La segunda parte de la referida Propo¬ 
sición 5 si la calificamos con rigor ? es delata- 
-ble en la Censura Teológica. Ea ella dice V. 
dos cosas : una que las gentes ocupadas no 
pueden , ni les es factible desempeñar perfec^ 
-tamente sus respectivas obligaciones , sujetán¬ 
dose á reglas tan estrechas. Esto es negar la 
gracia de Dios 3 i atribuir a una causa ó priiiT 
cipio profano el perfecto cumplimiento de lo 
que en el estado u oficio manda el Señor , i 
se opone a aquella verdad de Fé, que senos 
enseña en la Santa Escritura , donde se nos 
dice : Suficientía riostra ex Deo est ; repitién¬ 
donos y que sin su divina asistencia no somos 

capaces, aun de tener un buen pensamiento, 
¿ Quiere V. verlo mas claro ? ¿ Los Santos 
Padres de varios estados > condiciones , i em¬ 
pleos j no es cierto , que han cumplido per¬ 
fectamente sus obligaciones ? en toda especie 
de ellas ? ¿se han valido para ello > ni han 
usado de las diversiones , que V. defiende? No; 
luego no han debido á ellas su acierto. Lue¬ 
go para esto no se necesitan. Luego sin go¬ 
zarlas es factible ? i pueden mili bien cumplir¬ 
se las respectibas obligaciones. Acuérdese V. 

de los muchos egemplares de la Divina Escri¬ 
tura > i de los que habrá leído en las histo¬ 
rias ? i verá en todo lo contrario de lo que 
'dice 3 si lo reflexiona desapasionadamente. 



La perfección de la obra' significa sil mé¬ 
rito para con Dios en los Católicos , i es de 
Fe , que este no podemos tenerle sin la gra¬ 
cia, i sin su divina particular asistencia. De¬ 
cir , que sujetándose a reglas tan estrechas no 
se pueden desempeñar perfectamente las respec¬ 
tivas obligaciones, es decir , que la doctrina 
de Jesu-Christo, las máximas de su Santo Evan¬ 
gelio , i el vivir según el Espíritu del Chris- 
tianismo , es incompatible en la observancia 
del Divino Precepto , dada a los Jueces , Mi¬ 
litares , Artífices , Negociantes , Labradores, 
Casados , Superiores , Padres de familia &c. 
de que cumplan exactamente las obligaciones 
de su respectivo estado , oficio , i ministerio. 
Esto es lo que legítimamente se deduce de la 
referida Proposición. ¿Esto es lo que V. quie¬ 

re decir? Creo , que no,- porque eso sería de¬ 
clararse enemigo de Nuestra Santa Fé , de que 
lo juzgo mui distante. Con todo , eso es lo que 
suena en la citada Proposición. Esta la razón 
poderosa , que V. alega , para probar la lici¬ 
tud de las Comedías : la misma que su mal 
sonante sentido , i por lo que se aproxima al 
error, ó la heregía , debe contextar su inefi¬ 
cacia , i confesar la impropísima para com¬ 
probar su intento. 

Lo es igualmente la segunda de las dos 
cosas y que dice V. en dicha Proposición; Que 



reglas tan estrechas no se convienen con la 
precisión de estar , i tratar en el centro , i co¬ 
mercio de las ocurrencias del mundo ¿Qué 
quiere V. decir en eso? ¿es acaso que los 
que viven en los negocios del siglo estándes- 
obligados de la promesa., que hicieron en el 
Bautismo , de imitar , i seguir á Jesu-Christo, 
i vivir según las leies de su Evangelio , i te¬ 
ner una vida no menos que de observar la so¬ 
lemne renuncia , que hicieron de los tres ene¬ 
migos del alma , sus pompas , deleites , i va¬ 
nidades ? ¿ó quiere V. decir , que en el mun¬ 
do no pueden cumplirse estas leies tan estre¬ 
chas , porque vivir según él sea mas preciso, 

i necesario? Qualquiera de estos dos partidos 
es herético , i escandaloso. No creo sea esto 
lo que V. quiere decir , como tampoco que 
sea incompatible con la vida seglar ocupada , 
ó con vivir en el mundo la practica de una 

vida christiana 3 i el aspirar ala perfección de 
la caridad , a que todo Christiano es obl ga¬ 
do 5 porque sería afirmar , que Dios manda 
imposibles , ó negar el poder , i eficacia de la 
Gracia ,, con que han sido Santos en el Siglo 
los inumerables de todas condiciones , estados, 
i empleos , que veneramos en los Altares. 
Mas si V. quiere decir , que viviendo según 
las máximas , ó estilo del mundo , es imposi¬ 
ble guardar regías tan estrechas , se lo-con- 



cederé fácilmente , porque Dios i el mundo> 
Christo i Bclial , la luz i las tinieblas , no pue¬ 
den estar jamás unidos ; pero debiendo estar el 
Christiano en el mundo , muerto para él i 
de darse á su enemigo , debiendo vivir en car¬ 
ne , no para obrar según sus inclinaciones , si 
solo las leies del espíritu , i debiendo ser su 
vida interior , i exteriormente Santa , como nos 

-enseña el mismo Señor en su Santa Escritura, 
se infiere, que se compadece , i une mui bien 
el seguir reglas tan estrechas , como son las 

• de que V. habla , con la precisión de tratar los 
negocios i circunstancias del mundo , i por 
consiguiente , que esta precisión no es , ni pue¬ 
de ser motivo justo para dispensarse de aque¬ 
llas Santas Leies , ni razón que pruebe sea 
licita la diversión de las Comedías. 

La opinión , que la favorece , es de tan 
tenue probabilidad , intrínseca , i extrínseca, 
que es poco menos que temeridad el seguirla, 
i sostenerla ; porque tiene contra sí la doctri¬ 
na de Jesu-Christo , i de su Santa Escritura, 
el sentir de los Santos Padres, de los Docto¬ 
res , de los Sumos Pontífices , i Concilios Ge¬ 
nerales , i Provinciales , la autoridad de los 
Teologos , i de quantos con piadoso celo , i 
ánimo desapasionado tratan el asunto. Si al¬ 
guno ha escrito á su favor , ha sido refutado, 
i convencido fácilmente por lo ineficaz de sus 
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cioso papelito de Philoteo Andaluz, i a poco 
trabajo hallará quanto necesita, para deponer, 
ó mudar de dictamen en este particular. Estoí 
cierto que sola la extrínseca autoridad de los 
que reprueban los Teatros , es de maior peso, 
fuerza , i eficacia , que la de los que los fa¬ 
vorecen , i que le hace el mismo exceso , ó 
ventaja, que la luz á las tinieblas. 

Ademas de estas razones alegadas por V. 
profiere algunas expresiones , ó proposiciones 
tan notables , que llaman no poco la atención. 
De ellas propondré algunas , no por acrimi¬ 
nar su Carta , sino por la responsabilidad, que 
puede resultarme con Dios de su silencio. 

Dice V. que nuestros Soberanos , i Tri¬ 
bunales inferiores i Superiores , son los que nos 
han instruido , é iluminado en la Santa Fé, 

discurro hablará V. no de los Sagrados , i 
Eclesiásticos , pues ninguno de ellos ha pro¬ 
movido , ni ha acalorado jamás esta profana 
diversión , i sí de los Seculares , cuyas son las 
licencias , é instrucciones , sobre el modo de 
usarlas, i siendo estos yá de quien habla, 
como precisamente ha de serlo , padece V. 
gravísima equivocación en creer , i afirmar , que 
ellos nos han iluminado en la fé. La Santa 
Madre Iglesia ha sido , es, i será la que por 
medio de sus Pastores i Ministros nos instruíe. 

Los Soberanos i Tribunales son instruí- 



tíos , é iluminados en la fé , i en sus respec¬ 
tivas obligaciones , igualmente que nosotros* 
pues son hijos discípulos de tan buena Madre, 
i sapientísima Maestra , del modo que lo son 
los demás fieles. La citada Proposición tiene 
mucho en que tropezar , i no es bien se diga 
a quien hará mas aprecio de lo Christiano que 
de lo transcendido. 

A renglón seguido, dice V. que la fé es 
clara , i esto es contrario á lo que en la doc¬ 
trina Christiana se nos enseña , que la fé es 
obscura en todas , i en cada una de sus ver¬ 
dades , Artículos , i Misterios ; si V. no lo 
cree, i confiesa es asi , no puede ser tenido 
por Católico. Yá me hago cargo , que su in¬ 
tento es decir , la luz es clara, lo que hablan¬ 
do comunmente es verdad , aunque no con 
tanta generalidad , que neguemos hai oi mu¬ 
chas obligaciones graves en sus preceptos , de 
cuio conocimiento claro cabe en nosotros al¬ 
guna ignorancia , como las conclusiones re¬ 
motas , que de ellos se deducen, según lo que 
nos dicen los Teologos. 

A aun es mucho mas notable la Propo¬ 
sición , que próxima á las referidas , contiene 
su Carta de V. Dice asi : á los que por su 
empleo , instituto , 6 voluntariedad , quieren, 
o deben aspirar al grado superior heroico de 
la virtud , i perfección , no hai duda les es 



prohibido todo acto indiferente. ¿ De donde 
consta esta prohibición ? ¿ en que Lei se en¬ 
cuentra ? Acto indiferente es aquel que en sí 
considerado , nada tiene de bueno , ni de ma¬ 
lo , 6 que será lo uno , ó lo otro , según la 
voluntariedad de la gente , como el comer , dor¬ 
mir , andar &cc. que aunque necesarios á la 
naturaleza , en su moralidad son indiferentes. 
Buenos , si se ordenan á buen fin , i malos, 
si el fin , el modo ;&c. es pecaminoso. De es¬ 
tos no puede entenderse la proposición : hai 
otros cuia indiferencia es mas clara , porque 
nada tienen de necesidad, como tomar alguna 
honesta recreación , visitar á un amigo , leer 
un papel, ó libro curioso , i otros infinitos, 
que a cada paso ocurren. Si V. dice , que es¬ 
tos les son prohibidos á los que aspiran á la 
profesión de la virtud , se engaña , i tiene con¬ 
tra sí el egemplo de Jesu-Christo, que dixo á 
sus Apostóles , se retirasen á la soledad , a 
descansar un poco : venite seorsum in desertwn 
locum 3 & requiescite paululum. Si persiste en 
afirmar que todo acto indiferente se prohíbe 
á los tales , contradice el Aposto! , que ha¬ 
blando de algunas acciones de esta especie, 
dice : Omnia mihi licent. Semejante prohibición 
de actos indiferentes , en sí considerados , no 
hai aun para los mas perfectos. Decir lo con¬ 
trario , es mas que temeridad. 



Pero me hago cargo , que V. como tan 
instruido 3 hablará de los actos indiferentes in 
individuo ; esto es dé la acción en todas sus 
circunstancias , i querrá decir , que el justo 
no debe hacer sus actos , aun los mas indi¬ 
ferentes , sin ordenarlos directa ó indirectamen¬ 
te a su ultimo fin , que esto se lo concederé 
fácilmente, pues S. Pablo , quando decía , que 
muchas , i todas aquellas acciones le eran li¬ 
citas , quería decir , que no todas le conve¬ 
nían , ni era de edificación para otros el que 
las hiciera ; pero debe V. reflexionar dos co¬ 
sas , la una , que no es tan indubitable esta 
doctrina , como V. cita , pues S. Buenaventu¬ 
ra 5 i el Venerable subtil Escoto , con sus res- 
pectibas Escuelas , defienden , con mui pode¬ 
rosas razones , que asi no se dán actos indi¬ 
ferentes verdaderamente indubitables ; la otra, 
que la obligación de ordenar á un fin bueno, 
i á Dios, todas nuestras acciones (en lo que 
Yo también convengo ) no es solo para los 
que aspiran á lo heroico de la virtud , sino 
también para todo Christiano , pues a todos 
indistintamente dice Jesu-Christo , que en el 
dia del Juicio han de darle cuenta , aun de 
las palabras , 6 acción mas ociosa , i á todos 
encarga S. Pablo , que sea el comer , ó que 
sea el beber , 6 sea qualquiera otra cosa in¬ 
diferente , que hicieren , todo lo dirijan a 13 
Gloria del Señor. 



Una contradicción manifiesta me parece, 
que se encuentra en el sistema presente de su 
Carta ; dice V que toda clase de gente se 
salva , cumpliendo perfectamente los divinos 
Preceptos , añade , que los actos indiferentes 
son prohibidos a los que aspiran a la perfec-? 
cion ( que es lo heroico de la virtud ) i aca¬ 
ba asegurando , que a los demas nunca les 
han sido prohibidos. Yo no entiendo como 
pueda ser malo un acto indiferente a los que 
aspiran a ser perfectos , i que otros lo sean, 
sin que tales, actos se lo impidan , ó necesi¬ 
tando precisamente de ellos , como V. después 
afirma. Sabe V. ( i ninguno debe ignorarlo) 
que todo Christiano en su respectivo estado, 
sea Sacerdote , Religioso , Casado , Militar, 
&c. tiene obligación de guardar precisamente 
los Divinos Mandamientos , i además a aspi¬ 
rar , con todas sus fuerzas , a la perfección 
de la virtud, en su respectivo estado, ó em- 
plo. ¿ Sí todos son obligados indistintamente á 
esta Ley , como quiere V. hacer perfecto á 
un Seglar , metido en las diversiones del muni¬ 
do , i que un Anacoreta no pueda aspirar á 
serlo , haciendo algún acto indiferente de infi¬ 
nita menos consideración , que aquel mundano 
pasatiempo ? Esto no es otra cosa , que qui¬ 
tar a los primeros la libertad , que para ello 
tienen, i dar á los segundos , 6 concederles 



la licencia que no tienen. San Gregorio él 
Grande dice expresamente , que aquel que me¬ 
nos ha pecado 3 como es el justo tiene fa¬ 
cultad para usar de alguna diversión , no sien¬ 
do mala 5 pero al contrario 5 el que ha ofen¬ 
dido á Dios 3 tanto mas debe abstenerse délas 
diversiones licitas , quanto son graves los da¬ 
nos 3 que se han oéasionado en la culpa. No 
quiera V. ser de aquellos ? que tenían por ili¬ 
cito en los Apostóles el comer sin lavarse las 
manos , i enseñaban al Pueblo era bueno el 
desobedecer ? ó injuriar al Padre , i á la Ma¬ 
dre 3 por atender a la propia utilidad tempo¬ 
ral. Concedo a V. que los Sacerdotes , i Re¬ 
ligiosos tenemos mayor obligación á huir de 
las diversiones 3 i vanidades del Siglo , que los 
que viven en el ? pero no niegue V. que los 
Seglares tienen la misma 3 aunque no tan gra¬ 
ve. El que falta á un ayuno (v. g.) a que 
por Divinos Preceptos está obligado 5 no hai 
duda que comete maiór culpa 3 que otro 3 á 
quien por solo un precepto obliga ? ¿pero 
dirá V. que este en comparación del otro no 
peca? Creo no se atreverá V. á decirlo 5 pues 
es lo mismo en nuestro caso. Malo es 3 i dos 
veces malo 3 que un Religioso asista á la Co¬ 
medía 3 porque renunció en el Bautismo 3 i 
después en la Profesión 3 el mundo ? i sus va¬ 
nidades. Si en este es malo como dos ? en el 



Seglar es como uno , porque hizo la misma 
renuncia que el otro , quando le bautizaron. 
Lo mas 3 ó lo menos en una propia especie, 
no muda , ni altera la substancia de las co¬ 
sas,.. Si el que peca con menos delito , verda- 
ramente peca , i esto ciertamente sucede en 
nuestro asunto j, ¿ como, quiere V. justificar 
<en las gentes del mundo -k) que por malo les 
-es prohibido , aunque no sea tan grave su 
.culpa v como la de un Religioso ? ¿ Acaso 
dexó de condenarse Pilatos, porque su culpa 

-en la muerte de nuestro Redentor fue mucho 
demenos , que Ja de Judas ? Píenselo V. bien, 
i verá los defectos de su Proposición , i lo na¬ 
da , que. para su intento le favorece. 

Dice V, asi mismo , que se escribe , i 
.predica contra las Comedías , con respeto á 
Jos Sujetos de virtud , i a los que conocen 
peligro próximo de pecar en ellas , pero no 
con atención á los demás. Permítame V. le 
responda , que en esto padece grandísima équi- 
vocaqion. Las Santas Escrituras hablan en tér¬ 
minos , que demuestran es para todos el pe»- 
ligro ; parar la vista á mirar con reflexión una 
muger profanamente vestida , verla danzar , 6 
bailar , oír con atención su canto &c. dice el 
Espíritu Santo, que es arriesgado, i manda, 
.que todos lo evitemos. No determina solo k 
los Justos, ó Frailes. Los Santos Padres en 



sus escritos , los Sagrados Cánones en sus 

Decisiones, los Teologos en .sus resoluciones, 

t los Predicadores desde sus Pulpitos: hablan 

generalmente , sin esta separación , que V. 

pone. Nadie ha limitado esta doctrina ; para 

todos se escribe 5 con todos habla ; a ninguno 

excluíe , i si V. quiere leer, á S. Juan Chri- 

sostomo, verá fácilmente el nervio y i eficacia, 

con que desata esta , i otras expresiones, con 

que muchos han querido , i quieren escusarse 

de pecado en la asistencia al Teatro. 

Ultimamente el todo á que se reduce , i 

el fin a que se; dirije su Carta es a que Yo 

desista de la suplica, que hice á los Señores 

de esa mui noble , leal Ciudad de í a 

que suspenda la prosecución de las diligencias 

concernientes al buen logro de mi solicitud. 

Para persuadírmelo usa V. de dos medios , 

uno encarecerme la mala versación , ó modo 

eon que en esto se ha procedido , i otro ame¬ 

nazarme con que se dará cuenta al Monarca 

el Rei nuestro Señor para que con noticia in¬ 

dividual , i cierta de todo , determine en el 

asunto. 

Que en el Cabildo celebrado por esos 

Señores para formar el Acuerdo , para no ad¬ 

mitir las Comedías , hubo algunas nulidades, 

dice V. , i que fue subrepticio el modo dé 

conseguir la condescendencia de los Capitula- 



res. No señala V. quales fueron estas nulida¬ 

des ; ó si para este asunto era necesario con¬ 

curriesen mas formalidades de las que para 

otros puntos de menos consideración vemos, 

que han sido y i son suficientes. En todo caso 

si el Cabildo fué en realidad nulo , debo con¬ 

ceder es de ningún valor lo en él acordado; 

mas esto Yo lo ignoro , i no tengo porque 

hablar de ello. Lo que no alcanzo entender 

es el. modo subrepticio de conseguir la con¬ 

descendencia á mi solicitud. Veo en los Au¬ 

tores lo que quiere decir subrepticio , i no en¬ 

cuentro,, como apropiarlo en el caso presente, 

pues ni por el suplicante se ha ocultado la 

verdad, ni expuesto falsedad alguna á los Ca¬ 

pitulares 5 la subrepción ú obrepción consiste 

precisamente en esto , luego no la havido en 

el punto que se trata. El Cavallero á quien 

hice el encargo , haria presente mi Carta á los 

demás Señores. Esta instrucción es tan senci¬ 

lla como el contenido de la Carta. Los da¬ 

ños , que de las Comedias resultan son cier¬ 

tos , por mas que V. quiera negarlos. En es¬ 

ta solicitud tan clara no cabe falsedad , dolo 

ni engaño. ¿ Donde está pues lo subrepticio, 

que V. afirma? Si el Cabildo no tubo mas 

nulidad, que esta desde luego está bien ce¬ 

lebrado,, porque la dicha ni levemente, le daña. 

A esto mismo parece, qué alude una Clan* 



sula algo difusa , que V. pone en su Carta 
del tenor siguiente : Sí V. R. se vale de este 
medio, escribiendo á sus amigos, i apasiona¬ 
dos poderosos de los Pueblos pequeños , con¬ 
seguirá en muchos de ellos representen á S. M. 
no solo esto, sino todo quanto V.R. les pro- 
ponga, porque la autoridad , maña , i temor, 
fuerza k los Conséjales , a condescender a 
quanto les dicen , aunque les sea enteramente 
repugnante , i conozcan ser contrario al pro¬ 
vecho , gusto , i libertad del Común ; pero 
todo eso no le podrá ser en nada favorable, 
ni tener permanencia , como conseguido por 
medios no regulares , i con perjuicio de ter¬ 
cero. Si este modo de producirse V. es, 6 no, 

denigratibo , é injurioso a los Señores de ese 
Aiuntamiento , digalo otro qualquiera , que 
lo mire desapasionadamente ? por lo que con¬ 
tiene acia mí, nada digo , porque Yo no me 
quejo de V. ? ni pretendo otra cosa en mi 
respuesta , que proponerle sencillamente la 
verdad , para que la ame , sin que me abor¬ 
rezca. Si en esto quiere V. significar , que 
precedieron instancias , persuaciones , impor¬ 
tunos ruegos &c. para atraer algunos Capitu¬ 
lares a su dictamen , a bs que eran de con¬ 
trario sentir, no me parece que es culpa, co¬ 
mo no lo fue en el Santo Gámaliel atraer al 
suyo a los demás Doctores , 6 individuos del 
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Consejo ó Sinagoga de los Judíos en Jerusalén* 

para que no impidiesen la predicación de los 

Santos Apostóles , a que eran enteramente 

opuestos ^ porque la juzgaban ( como en efec¬ 

to era ) destructiva de sus ideas. Lea V. este 

peregrino suceso en el Capitulo 5 de los he¬ 

chos Apostólicos , en la Divina Escritura , i 

verá que en asuntos buenos es recomendable 

haia uno , que , con modo , traiga á los de¬ 

mas á su dictamen. Estas suplicas aunque lle¬ 

gasen á ser persuaciones , ¿qué tienen de mo¬ 

dos no regulares ? No se tubo a mal, que el 

Reino de Aragón en Cortes Generales dester¬ 

rase las Comedias , aun procediendo en ello 

contra la expresa voluntad de su Rei D. Juan. 

I. Ni fue culpable Sevilla en repugnarlas una 

i muchas veces , en el tiempo que con maior 

recomendación de la Corte se extendían por 

la España. Es celebrado el Venerable Padre 

Francisco Posadas por el ardor con que ha¬ 

bló á la Ciudad de Córdoba en pleno Cabil¬ 

do , sobre lo mismo. ¿ Y no vé de modos re~ 

guiares una suplica , ó una persuacion amis¬ 

tosa? ¿se pide algo , que no sea bueno , san¬ 

to, i aun debido? ¿l.o creíeron asi las Ciu¬ 

dades de Sevilla , Córdoba , Granada , Malaga 

&c. quando hicieron voto de no admitirlas en 

los años pasados? ¿lo han creído ademas de 

los referidos, las Ciudades de Toledo , Xeréz,, 



Ezija , Puerto de Santa Mari a , jaén, Andii- 
jar , Ubeda , Baeza , con otros muchos Pue¬ 
blos , que en nuestra Andalucía, i fuera de 
ella de resultas de la Misión han acordado des¬ 
terrarlas , para siempre ? ¿ lo juzgaron preciso 
para bien de la República , los Capitulares de 
Ginebra, que aun siendo Protestantes , se les 
hizo escrúpulo , ó gravoso en conciencia eí 
permitirlas en su Pueblo?. ¿Qué perjuicio se 
les sigue de quitarse las Comedias ? Tal vez 
quando mas el de alguna obra pia , á que se 
destine el producto : ¿será solo este perjuicio 
igual al de un pecado venial ? No creo lo di¬ 
ga V. como ni tampoco , que anteponga el 
provecho temporal , gasto ¿ ó libertad del Co¬ 
mún , a la Gloria de Dios , que resulta de 
evitarse sus ofensas , que cierta i evidentemente 
se cometen en las Comedias , por mas que V. 
quiera negarlo. Estoi cierto, que en su juicio 
de V. primero es Dios > i el bien de una sola 
alma , que todos los intereses , 6 gustos de 
de este Común , i aun de todo el universo. 
Tengo a V. por Católico , i que como tal, 
no se ó pondrá a esta verdad. 

Es indispensable, dice V. haber de manifes¬ 
tar a S. M. las nulidades del citado Cabildo, 
i hacer por nuestra parte los recursos que con¬ 
vengan á que S. M. con noticia individual 
de todo determine &c. Yo temería esta ame- 



nazá con que quiere V. intimidarmé, si para 

con Dios fuese culpable de algún modo en lo 

hecho , no lo soi ; ni procedo tampoco contra 

los derechos de mi Soberano , ni aun contra 

su voluntad , i asi aseguro a V. que esta su 

cominacion en nada ha perturbado la paz de 

mi corazón. Si V. representando al R,ci nues¬ 

tro Señor, i a los Tribunales , tubiese la glo¬ 

ria de destruir lo que otros-, según Dios , i 

sus Leies edifican ; si lograse V. quede Yo 

desacreditado con el Monarca , i con todas 

las gentes, porque no consiga lo que en esa 

Ciudad he pretendido : Yo la tendré de haber 

obrado , i padecido por su amor esa levedad. 

Tendré la de pedirle remunere a V. con bie¬ 

nes de gracia , i gloria, lo que con este son¬ 

rojo ocasione á 'mi alma. Yo quedo libre de 

pecado , i V. verá lo que ha de responder en 

su rectísimo Tribunal de esta Oposición , i to¬ 

das sus resultas. Piense V. amigo mió , i re¬ 

flexione estas cosas a la luz de Jesu-Christo 

Crucificado , i le parecerán mui otras de lo 

que aora le parecen. 
A la precisión en que V. me pone de 

avisarle mi determinación en este particular, 

juzgo que no puedo , ni debo dár otra res¬ 

puesta , que la que dieron los Apostóles á los 

Sacerdotes ancianos , i Ministros de la Lei, 

que con amenazas les mandaron no predicar 



Ja Fé de Jesu-Christo. Si es justo delante de 
•Dios por atender a lo que mandáis desobe¬ 
decer al Señor , juzgadlo vosotros. Nosotros 

:no podemos dexar de hacer aquello que Dios 
-nos mandó, como que su Precepto nos obliga 
mas que el de los hombres. Qbedire opportet 

' D¿o , quam hominibus. Lo que hago es propio 
, del Ministerio en que Dios me ha puesto ; si 
; logro cumplir lo que en él me pertenece , no 
haré poco , i procurándolo , no debo temer 
las amenazas de los hombres , que , quando 
mas se quedan en males temporales , que en 
manera alguna puedan tocar en el alma , ni 

rdañar el espíritu. Dios ha de juzgarnos deso¬ 
piles , según el ser de nuestras obras. Si es- 
.tas fuesen justas en su divina_presencia , poco 
.importa, que en el juicio de los hombres las 
miren reprobadas. 

Me he dilatado mas de lo que pensaba, 
solo por manifestar á V. la ninguna justicia, 
que le asiste para el intento de su Carta , i 
quanto produce en el la. Nada digo de sus mo¬ 
dales , porque estoi mui lejos de darme por 
sentido , ni juzgarme agraviado., i porque será 
mejor las reflexione V. , con algún despacio, 
ó cotejándolas con el ningún motivo , que 
para ello le ha dado un Ministro de Jesu- 
Christo. Conozca , (reservando para sí ) el 
mérito de sus clausulas , i si ellas se canfor- 



man con las reglas de una buena crianza, b 
con las leíes de la piedad christiana , de que 
juzgo a V. no poco enriquecido. 

Concluio ofreciéndome á la disposición de 
V. para que me ocupe en lo que juzgue , pue¬ 
da servirle , lo que haré de buena voluntad. 
Con lo que ruego á Dios nuestro Señor le dé 
la luz , que necesita , para conocer la verdad, 
i le guarde muchos años en su Santo amor, 
i gracia. Malaga 29 de Septiembre de 1783. 
B. L. M. de V. su Capellán i Siervo en el Señor: 

Fr. Diego Josef de Cádiz. 

Al golpe de luz , que presenta en su Carta 
el R. P. Fr. Diego Josef de Cádiz , habrá mu¬ 
chos ojos , que presumidos de linces , se tur¬ 
barán como Lechuzas para no ver , i temiendo 
encontrar con el desengaño , no tendrán rubor 
de juzgar que son ponderaciones quanto en 
ella se dice: i como á la abundancia de pa¬ 
trocinadores del Teatro suele acompañar la es¬ 
casez de los libros , que lo reprueban , 6 si 
se encuentran , no se leen , por no ser de 
asunto agradable; se pondrán aqui á la letra 
algunas autoridades de las que en la Carta se 
citan , i alguna otra , aunque no esté citada, 

consultando en todo á la brevedad. 



c Joan. Cbrisost. Hom. 37. in Matb.n. 6. | Qui 
Satanici clamores , & diabolici habitus ? Alius formam 
tenerse puelloe afectat : alius vero quispiam senex ves- 
tibus succintus stat ad alapas accipiendas , & ad om¬ 
ina dicenda , faciendaque paratus : mulieres autem: : 
omni misso rubore stant populum alloquentes : : : 
omneinque petulantiam , & lasciviam in popuium in¬ 
fundentes , illud autem studium habent ut castitatem 
omnem »radicitus evellant. Nam hic verba obsccena, 
habitus ridiculi , incessus , vestitus , vox , membrorum 
mollities : : dracmata , argumenta , omnique deirium 
extremac laxivi* plena sunt. * Quandonam quaeso re- 
sipisces , cum tantum tibi fornicationis poculuni* in- 
fundat diabolus , totque intemperantije cálices misceati 

. Idem Hom' <%>• toMatbi Cap. 21. Illhd est dis¬ 
crimen canentium Monacorum , & ásistentium Tea- 
tris , & spectaculis , quod esf Ínter Angelos Divina 
canentes , & ínter porcos defosos in stercore & 
gruñientes. 3 

S. Carolus Borroneas Hom. 7. pnst Pent. > Et 

quid me misera m audio*'adeo nempe m hac Civitate 

sxvissimam illam libiáinem , ac* impudicitiarum offici- 
patere , ut frecuentes Comedia: recítentur ac in 

fC3rms piones indignissimi , homines personati in dia- 
D011 retía innúmeros huius Urbis juvenes incautos ad- 

ucant . : Fateor sane, filii , me forte dormiente , ini- 
micum hominem h;ec superseminase zizaníá , & me 
nesciente , pestem hanc irrepsise. Sed studebimus certe 
in posterum eam , Deo donante , reprimere :: IVlimus, 
atque rustrió vos schedulis parieti affixis ad satanicum 
uiventum, quod Comaediam vocant , invitat. Sed mihi 
credite , tragedia vobis est semper. 



El mismo S. Carlos Borromeo en sus-nunca bas¬ 
tante alabadas instrucciones sobre la administración del 
Sacramento de la Penitencia §. IV. coloca entre las cul¬ 
pas mas frequentes , i que acarrean maior daño á .los 
fieles, la asistencia h las Comedias. Estas sen sus pala¬ 
bras : Proceda ( el Confesor ) con mayor conato contra 
aquellas culpas , que son mas frequentes , y traen d los 
fieles Cbristianos mayor daño : como son los contratos 
en que se palta la usura : muchos cambios , y-venias: 
el crimen de testigo falso : los bailes , y COMEDIAS: 
las amistades impuras , y cosas semejantes. 

Ramos del Manzano lib. 2. Cap. 44. num. 5. Ñe¬ 
que a turpiloquio , aut turpitudine excuses Comedias 
ex eo , quod ñeque obscena palam , sed urbana potius 
hace Cómica dracmata , & peemata apud nos sint:: : 
Et num. 17. Amplexamur rursus serio , & ex animo 
ssertionem , quae siatuit , illicitas ese Coinaedias, pr^ut 
hedie exhibentur , nec posse in concreto censen licitas, 
vel indiferentes ; : juxta Tilomas & Theologicae Scho- 
ladocumenta. 

Div. Tbnm. 2. 2. q. 167. d 2. ad 2. Dicendum 
quod inspectio spectaculorum vitiosa redditur, in quan¬ 
tum per hoc homo fit pronus ad vitia vel lascivias, vel 
crudelitatis , per ca , quae ibi repraesentantur. 

El limo. Señor Crespi en su retractación dice: Si 
se cotejan las Comedias, que aora se usan con el Libro 
de Arteamandi de Ovidio , cün las Comedias de Te- 
rencio, con la Celestina , i otras prohibidas , se verá 
claramente , que hai mucho menos de amatorio , i de 
lascivo en estas , que en aquellas ; i el maior artificio 
de aora , es mas provocativo. 



Pignatelli tom. 8. Consulta 153. num. 108. Afir- 
mar que los que ven Comedias de nuestros tiempos, 
en que representan hombres , i mugeres , hablando de 
amores , i cosas lascivas , no pecan mortalmente , es 

proposición indigna de un hombre Chrisüanó , quanto 
mas de un Theologo , perniciosísima a la República, 
opuesta directamente a la doctrina de los Santos Pa¬ 
dres , i contraria al sentir de todos los Teologos Esco¬ 
lásticos ; i al contrario , esta proposición de que pe¬ 
can mortalmente los que asisten á las Comedias de nues¬ 
tros tiempos es segurísima , i conforme k los Oráculos 
de los Pontífices , Concilios , i Cánones. 

En el mismo lugar pone la question siguiente- 
pecan mortalmente los Cómicos, ó Farsantes de 

nuestro tiempo , i responde : Ego- sane nullum reperi 
ínter números fere Autores , quos legi , qui id nega- 

ret y aut oppositum. sentiret : : : Qiioniam officio suo 
plures irretiunt ad vitia. 

Alapide in Cap. 9. Eccles. ir, 4. De las Cómicas 
Cantatrices, dice : Sunt tales , ut tam cantu , quam 
sal tu instar sirenum dementent , & rapiant animes iu- 
venum. J 

. S' Cñprian. Epístola ad Donat. Adukerium dis-. 
citur , dum videtur, & lenocinante ad vitia publica: 
auctoritatis malo , quse púdica fortasse ad spectacu- 
um matrona processerat , de theatro revertitur im¬ 

púdica. 

S. Augustin. lib. 4. de Symb. adCatbec. Cap. 1. 
Dephrehenderis enim , & deteg.eris Christiane , quan- 
do aliud agis , aliud profiteris : fidelis in nomine , aliud 
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demonstrans in opare , non tenens promissíonis tu* 
fidem : modo ingrediens Ecclesiam orationes fundere, 
postmodum in spectaculis cum histrionibus inipudice 
clamare : quid tibí cum pompis diaboli , quibus re- 
nuntiasti? 

limo. Bosuet opúsculo tnax. sobre la Comedia, 
pag. 281 : La Iglesia condena los Comediantes , i cree 
por tanto, bastante prohibida la Comedia: La decisión 
esta teiminante en los Rituales j la practica es cons¬ 
tante , se priva de los Sacramentos , en la vida, i en 
la muerte , a los Cómicos , si antes no renunciaron 
su profesión ; se les priva de la Comunión como pe¬ 
cadores públicos ; se les escluíe de los ordenes sagra¬ 
dos , como personas infames , i por una ilación infa¬ 
lible se les priva de sepultura Eclesiástica. 

El P. Le~Brun dice: Este siglo, año 1730 , vi<5 & 
la celebre Dama Coneur , que representaba en el Tea¬ 
tro de París , sepultada en un muladar precisamente 
por este su oficio. Vio el mismo rigor de disciplina 
en el Cómico Rosimond, porque no constaba hubie¬ 
sen hecho , al tiempo de morir , renuncia de su pro¬ 
fesión. 

A lo que dicen los SS. PP. debe añadirse la 
autoridad de un Concilio de París que expresamente 
declara : que las pompas, que renunciamos en el Bau¬ 
tismo , son los Bailes, Comedias &c. 



Parecerá á los Defensores de las Comedías, 
que han dicho algo , quando , leíendo lo que 
contra ellas , i en prueba de su ilicitud , se ha 
escrito , responden : que los SS. PP. Concilios 
&c. se entienden de las Comedias antiguas, 
no de las modernas. Esta es una ignorancia 
crasísima de la historia , i progresos del Tea¬ 
tro , que no puede aquí manifestarse , por no 
ser lngar oportuno. 

El Señor Ramos del Manzano escribió 
quando en el Siglo pasado renacía el Teatro, 
i en su tiempo se compusieron la maior parte 
de las Comedias , que aora se representan, i 
Ub. 2. c. 43. n. 2. dice : que contra ellas están 
claramente^ las sentencias de los SS. PP. Cap. 
44- «.3. añade : tiostrce ab Mis antiquioribus 
vix feré distant , nisi quod urbaniori nequitia 
¡asciviunt. 

Mas moderno es el Pensador Matritense, 
i en el pensamiento 22 dice : Si ¡os que conde¬ 
nan los poemas dracmaticos , i la concurren- 

Cia ™ ellos 9 ^an exáminado los que tiene nues¬ 
tro ieatro , digo que les sobra la razón para 
condenarlos , i que no solo debería estar pros¬ 
crita la maior parte de ellos entre gentes que 



profesan la Religión Chrístiana , sino aun en¬ 
tre las que solo se governasen por una razón 
medianamente ilustrada. Lease á este docto 
Critico en el pensamiento 6 2, donde hace aná¬ 
lisis de la Comedia : No puede ser el guardar 
una Muger , i en otros en que insinúa el modo 
de hacerlo en las demás , i se verá la inutili dad 
de las Comedias , la perjudicial doctrina, que 
en ellas se aprende , contra las obligaciones de 
buen Christiano , i buen Vasallo , que cada 
uno debe observar , i los atractivos , i medios 
escandalosos de que se valen las Cómicas para 
agradar, sin omitir ios incentivos , que pre¬ 
senta la misma representación , los palcos , i 
demás circunstancias, que acompañan la Es¬ 
cena. 

Estos dos Testigos ? que no pueden ser 
tachados , aseguran ser verdad quanto malo se 
dice de las Comedias , i el primero prueba ex¬ 
presamente , que la doctrina de los SS. PP. 
Concilios Óce. es aplicable contra nuestras Co¬ 
medias ; pero yo no veo razón porque no ha 
de ser argumento concluiente contra nuestras 
Comedias , i contra Ja defensa que intentan 
hacer sus Protectores , el común consentimien¬ 
to de los Señores Obispos , de celebres Mi¬ 
sioneros , i entre ellos los mas nombrados , Ca- 
Jatayutí y GarCés, i Fr. Diego de Cádiz ; todos 



claman contra ellas , i amas de sus particulares 
reflexiones , se valen de las autoridades, resolu¬ 
ciones , i doctrinas de Concilios , SS. PP. i Teó¬ 
logos respetables. Esto se predica'en nuestros 
tiempos contra las Comedias de nuestros tiem¬ 
pos. ¿No es de peso la autoridad de tantos 
sabios Maestros de nuestras almas? ¿Y dire¬ 
mos , qhe los Concilios, SS. PP. &c. qiíandp 
reprenden las Comedias , i la asistencia á ellas, 
no son aplicables á las nuestras ? Va ccecis 
oculis , qui te non vident > sol illuminans Coe- 
lum, & terram , neqúeunt énimo culi assueti te- 
nebris , sumce veritatis radios intneri. S. Aup, 
ni Soliloq. 

Otro argumento suele hacerse, a favor de las 
omedias, tomado de la permisión Real, pe¬ 

ro los que tan a ciegas quieren patrocinar el 
viuo , no es mucho se alucinen hasta querer 
cubrirle con la protección mas respetable , en 
perjuicio del honor , que nos cabe á todos los 

spano es de haber sido siempre governados 
por Keies los mas celosos de la sana moralidad. 

n varios tiempos se han repetido vigo¬ 
rosas Representaciones contra las Comedias $ 



se han hecho , de Orden Real , Consultas a 
Universidades , i hombres doctos , resolviendo 
siempre , quasi todos , su ilicitud , i notables 
perjuicios. Las razones superiores , á que de¬ 
ten atender los Señores Reies, i nosotros ve¬ 
nerar , sin averiguarlas , han determinado su 
permisión , prescribiendo las precauciones que 
deben tomarse en el Teatro , Asistentes , Ac¬ 
tores , Actrices , Piezas , que se haia de re¬ 
presentar , i hora de la representación ; todo 
esto , sin duda , para evitar en algún modo los 
perjuicios de las Comedias ; de que se sigue 
evidentemente , que no haviendose observado 
la maior parte , i mas precisa , de estas pre¬ 
cauciones , como enseña la experiencia; ni pu¬ 
diéndose observar , como han llegado a con¬ 
fesar los mismos Cómicos , no solo no están 
permitidas por los Señores Reies las Comedias, 
sino negadas absolutamente. 

Esto lo podrá conocer qualquiera que las 
lea con alguna reflexión , i las coteje con lo 
que se ha practicado , i practica en el día. 



EL REI FELIPE V. 
Despachó una Real Cédula en el 

año 1725, después de haber con¬ 

sultado á los hombres mas doctos 

de la Universidad de Alcalá , i al 

Señor Obispo de Guadix , dando su 

Real permiso con las condiciones 
siguientes: 

I. 
Comedias sean primero vis¬ 

tas , leídas , examinadas 9 i aproba¬ 

das por el Ordinario 9 para que asi 

se eviten , i no se representen ? las 

que tubieren alguna cosa contraria d 

la decencia ¿ i modestia Christiana. 
II. Que se tome noticia individual 

del Autor, i Representantes que lle¬ 

va consigo y asi hombres como Mu- 

geres , con toda distinción. 

III. Que en el concurso tengan 



puesto separado los hombres de las 

Muge res ; de tal manera , que aun 

para entrar , i salir de la casa de 

las comedias 9 no entren, ni salgan los 

hombres por la puerta por donde en¬ 
tran, i salen las Muge res, 

IV. Que los Representantes su¬ 

ban , i baxen al Tablado por parte 

escusada , para evitar turbación , í 

guardar la decencia conveniente ; i 

donde los Farsantes están no entre 

Hombre ? ni Muger , sino los de la 

Farsa ? i asi estén libres para sus 

vestuarios , i tramólas. 
V. Que por el cerco del Tablado 

se ponga una tabla defensiva ? para 
que no se puedan registrar las entra¬ 

das i salidas ? ni los pies de las Co¬ 

medíanlas. 

VI. Que el primer banco de los 

concurrentes se ponga retirado del 



Tablado mas de una vara, 

VIL (Mte no entren Mugeres á 

vender fruta , ni agua , ni otros gé¬ 

neros en la Casa de las Comedias; si¬ 

no que esto se haga por algún hombre 

modesto, i desde encima del Tablado, 

como era en lo antiguo, ó por algu¬ 
nos muchachos de mui poca edad. 

VIII. Que al Autor de las Come¬ 

dias se le haga saber por la Justicia, 

no permita que entren hombres en el 

vestuario, de qualquier estado, y con¬ 
dición que sean. 

IX. Se le prevenga al Alcalde, 

que los dias que asiste al Patio de las 

mugeres , no lleve consigo mas acom¬ 

pañamiento que el de un Escrivano, i 

dos Porteros;y ningún otro entre con 

el, de qualquier calidad que sea, 

X. Que d ninguno se le permita 

pararse , ni llegarse d las puertas 
9 



por donde entran, i salen las Mu-' 

ge res. 
XI. Que en el invierno la Comedia 

se comience á las dos i media de la 

tarde , i en el verano á las quatro. 
XII. Que los Bailes i sainetes que 

se representan ó cantan , sean lícitos 

i honestos ; i esto se cele mucho. 

XIII. Que si fuere preciso que 

la muge res represente papel de hom-. 

bre , salga con basquina que cubr-a, 

hasta el zapato , 6 empeine del pie. 

XIV. Qrte no se permitan hom¬ 

bres i muge res juntos en los aposen¬ 

tos , aunque sean propios. 



OTRAS PRECAUCIONES 

mandadas observar por el Señor 

Don Fernando VI. 

O 
i espara evitar los desordenes que facíit* 

ta la obscuridad de la noche en concurso de am¬ 

bos sexos , se empezarán las Representaciones en 

los dos Corrales á - las quatro en punto de la 

tarde desde Pasqua de Resurrección basta el día 

ultimo, de Setiembre y i á las dos i media desde 

primero de Octubre hasta Carnestolendas 3 sin 

que se pueda atrasar la hora señalada con nin¬ 

gún pretesto, ni motivo ? aunque para ello se in¬ 

terese persona de autoridad , cuidando los Au¬ 

tores por su parte• de no hacer inútil esta pro¬ 

videncia y con entremeses y i sainetes molestos ? i 

dilatados , proporcionando el festejo , i ciñendole 

al termino de tres horas quando mas , que es el 

suficiente á la diversión 3 i á que se logre el fin 

de salir de dia. 

2 Que la Tropa > que vá á auxiliar al Al¬ 

calde y repartida en las puertas de los Corrales9 



tío permita que los Coches se detengan después 

que se apeen sus Dueños 9 i los baga salir de la 

calle para ponerse en carrera en los sitios acos¬ 

tumbrados 9 guardando el mismo orden al salir 

de la Comedia 9 i dejando el del Alcalde en la 

callejuela mas próxima 9 como es estilo , para 

que le tenga pronto en qualquier urgencia 9 que 

se le ofrezca del Real Servicio. 

3 *Qlle antes de empezar la Comedia , ni des¬ 

pués de concluida no se permitan hombres para¬ 

dos , i embozados 9 que suelen ponerse como de 

plantón en las esquinas i puertas inmediatas á 

los Corrales 9 i especialmente en aquellas por 

donde salen las mugeres de la Cazuela. 

4 Que no se dexe entrar en los Corrales, 

ni estar en ellos persona alguna embozada 9 con 

gorro 9 montera 9 ni otro disfraz 9 que le oculte 

el rostro j pues todos deberán tenerlos descubier¬ 

tos para ser conocidos 9 i evitar los inconvenien¬ 

tes que se ocasionan de lo contrario. 

5 Que en las puertas i entradas de los Cor¬ 

rales no se permitan Aguadores 9 ni Fruteras 9 
i dentro de ellos solo podrá vender estos gene-> 



ros un hombre de buena vida i costumbres , que 

sea de la satisfacción del Regidor Comisario de 

Comedias. 

6 Que durante la Representación > ni antes 

de ella ninguna persona encienda cigarro de ta¬ 

baco , ni lo tome en pipa , por el riesgo de al¬ 

gún incendio > i lo que se ofende con el humo i 

olor á los demás del Concurso. 

7 Que ningún hombre entre en la Cazuela 

con pretexto alguno > ni hablen desde las gradas 

i patio con las mugeres que estubieren en ella, 

i á la salida de la Comedia no se permitan em¬ 

bozados en los tránsitos de los aposeutos , repar¬ 

tiéndose en ellos Ministros y i Soldados que lo 

embaracen 3 i los lances que de lo contrario se 

pueden originar. 

8 Que en los aposentos principales, segundos 

terceros y ni alojeros no ha de haber celosías al¬ 

tas y i que la gente que los ocupe esté con la 

decencia que corresponde y sin capa los hombres y 

i sin que las mugeres se cubran los rostros cotí 

los mantos. 

9 Que las personas encargadas del alquilét 



de los Aposentos prevengan y i no permitan á los 

que los alquil aren lo contenido en el Capítulo 

antecedente. 

10 Que los. asientos•, de barandilla y lunetasy 

corredorcillos 3 i tertulia y que no estubieren efec» 

tivamente ocupados , los puedan tomar i sentarse 

en ellos y los primeros que llegaren , sin que sir¬ 

va de pretexto para lo contrario decir el Aco¬ 

modador que están yá tomados. 

11 Que en los tramos de barandilla y ó asien¬ 

tos delanteros correspondientes al uno i otro lado 

del Tablado y que están encima de este y no se 

permitan bancos en que sentarse y ni que en ellos 

s{e acomode gente > aunque esté de pie : de modo3 

que solo la podrá haber en las gradas respecti- 

has á los referidos sitios y sin que de ellas se 

puedan baxar d las barandillas y para cuia ob¬ 

servancia los Regidores Comisarios de los Cor¬ 

rales y ó Compañías y harán atajar estos tramos 

en la forma que pareciere mas conveniente. 

12 Que en lo restante de las barandillas y i 

en sus asientos delanteros , ni en los de las lu¬ 

netas y no se siente persona alguna de capa > sitio 



es de militar, ó en el traje que según su estado 

le corresponda. 

i£ Que el banco de la media luneta en que 

se sientan los Músicos de la Orquestaesté re¬ 

tirado del Tablado mas de una vara. 

14 Que al extremo del Tablado ■, i por su 

frente se ponga en toda su tirantez un listón, ó 

tabla de la altura de una tercia para embara¬ 

zar por este medio que se registren los pies de 

las Cómicas al tiempo que representan. 

15 Que respecto de .no tener el vestuario 

del Corral de la Cruz quarto , ó sitio separado 

para vestirse i desnudarse las Cómicas , egecu- 

tandolo d la vista de los Cómicos , lo que no 

sucede en el del Principe , por haber en él la 

separación correspondiente , se pondrá para lo 

succesivo en el de la Cruz igual precaución i 

decencia. 

16 Que no entren hombres en los vestuarios 

con pretexto alguno , sean de la clase que fue¬ 

ren, permitiendo, solamente en ellos los indispen¬ 

sables. á la execucion de la Comedia. 

17 Que en las. Representaciones, de Teatm 



ni en otra alguna no se permita dar grada á las 

Mugeres , como se ha acostumbrado hasta aquu 

18 Que no se pueda en adelante Represen¬ 

tar en alguno de los dos Corrales Comedias, En¬ 

tremeses y Bailes , ó Saínetes , sin que primero 

se presenten por los Autores de las Compañías 

al Vicario Ecclesiastico de esta Villa 0 ó per¬ 

sona y que á este fin destinare el Arzobispo Go¬ 

bernador de este Arzobispado y obteniendo su per¬ 

miso y lo que se egecutará sin alguna excepción y 

aunque antes de aora se hubieren representado al 

Publico sin este requisito y y estubieren impresas 

con las licencias necesarias j i si al tiempo de 

la egecucion no obstante estar aprobado y advir¬ 

tiere el Alcalde alguno de aquellos reparos y que 

no ofrece el leerlos y i si el represantarlos , re¬ 

cogerá desde luego el Entremes y Sainete y ó Bai¬ 

le en que se encuentre , prohibiendo su repetición. 

19 Que en la egecucion de las Representa¬ 

ciones y i con particularidad en la de los Entre¬ 

meses y Bailes y i Saínetes , pondrán el maior 

cuidado los Autores de que se guarde la modestia 

debida , encargando á los Indibidms de sus Com- 



pamas en los Ensaíos el recato y compostura en 

las acciones , no permitiendo bailes , ni tonadas 

indecentes , i probocativas , i que puedan oca¬ 

sionar el menor escándalo. 

20 Que igualmente serán responsables los 

'Autores á la nota que pudiere causar qualquiera 

Cómica de su Compañía que saliere á las Tablas 

con indecencia en su modo de vestir , sin permi¬ 

tir representen vestidas de hombre , sino es de 

medio cuerpo arriba. 
2 i Que aunque pidan los Mosqueteros , fr 

otra alguna persona , que se repitan los bailes, 

ó tonadillas, ó que salga algún Comico , ó Có¬ 

mica á egecutar estas, ó semejantes habilidades, 

no lo permita el Alcalde , por mas instancias 

que haga el Patio , tomando para contenerle la 

providencia que tubiere por conveniente. 

22 Que todo lo dispuesto en estas precaucio¬ 

nes se observe inviolablemente , dando á los Au¬ 

tores de las Compañías un traslado , haciente, 

i impreso de ellas , notificándoles su cumplimiento 

en las partes que les toca , para que no aleguen 

ignorancia ; i apercibiéndoles , que por la con- 



travencion de qual quiera de ellas se prohibirá 

absolutamente la Representación á su Compañía 

procediendo á las demás penas que fueren corres¬ 

pondientes , sin admitirles suplica 3 ni memorial- 

sobre esta instancia : i por lo tocante á las pro¬ 

videncias que hablan con el Publico y se fixarán 

los Carteles de su contenido en las puertas de 

los Corrales y i demás sitios acostumbrados para 

que llegue á noticia de todos. 

2 3 Qu£ i°s Alcaldes en sus respectivos dias 

de asistencia á las C, omedias empleen todo su 

cuidado en la observancia de lo referido y como 

tan importante al servicio de ambas Magestadesx 

desempeñando este particular encargo con el acre¬ 

ditado zelo que acostumbran y tomando providen¬ 

cia con los Contraventores y para que la Sala 

los castigue á proporción de su culpa y i si fue¬ 

ren personas y que por su empleo y ó carácter 

merezcan ser distinguidas y i no bastaren los 

atentos i cortesanos oficios del Alcalde para su 

moderación y dará este cuenta luego que se acabe 

la Comedia y al Señor Gobernador del Consejo 

para que lo ponga en noticia de su Magestad. 



24 Que para celar con mas exactitud rodo 

lo mandado 9 i estar prontos á dár las ordenes 

convenientes se pondrían ¡os Alcaldes en\ el Alo- 

jero en todas las Representaciones indistintámenr 

te 3 como lo han hecho hasta a quien las deTea- 

to j porque no estando tan -a, la vista 3 no podrá 

la malicia observar los movimientos para dexar 

inútiles las providencias. 

25 Que por quctnto se han observado graves 

inconvenientes dé permitir las Comedias, que en 

algunas temporadas del año, egecutan las Com¬ 

pañías que llaman de la legua y en los Lugares 

de Maudes , Carabanchél y i otros inmediatos 

á esta Corte y je prohíben por punto general en 

las diez leguas de su circunferencia y sin que con 

algún pretexto puedan los Corregidores i Justicias 

permitir las Representaciones y ni admitir las re¬ 

feridas Compañías en los Pueblos de su Juris¬ 

dicción. 

Concuerda con las condiciones insertas y que 

se hallan rubricadas del limo. Sr. Obispo de Car¬ 

tagena y Gobernador del Real Consejo de Cas¬ 

tilla , las que de orden de S. M. con aviso de 



dicho limo. Señor de nueve de este presente mes 

han sido remitidas para su puntual observancia 

i cumplimiento d el Señor Don Juan Francisco 

de Lujan i Arze del Consejo de Hacienda , Cor¬ 

regidor de esta Villa de Madrid , Superinten¬ 

dente General de sus Sisas , Intendente de la 

Regalía del Real Hospedaje de Corte y Juez 

particular i pribativo de Comedías i Represen¬ 

tantes del "Reino y las quales para este fin me 

fueron exhibidas por dicho Señor d quien se las 

debolvi. T para que conste donde convenga y de 

orden de su Señoría dot el presente que signo i 

firmo yo Julián Antonio Barrera, Escribano del 

Reí Nuestro Señor , de las diligencias de su 

Real Consejo de Hacienda y i Tribunal de la 

Contaduría maior de Cuentas , i de la citada 

Comisión de Comedias. En Madrid d doce de 

Noviembre de mil setecientos cincuenta i tres. 



REPRESENTACION HECHA A 
S.M. por el limo. Señor D. Josef 
Tormo Obispo de Orihuela&c. 

Señor. 

El Obispo de Orihuela * animado de la jus¬ 

ta * i religiosa providencia * con que V.M. por 

un efecto de su inata piedad se há servido se¬ 

parar de todos los Sitios Reales los expecta- 

culos ? 6 profanas diversiones de Tragedias* 

Operas , i Comedias ; con la maior veneración* 

i profundo respeto hace presente a V. M. que 

en su Obispado * i especialmente en esta Ciu¬ 

dad 3 i en la de Alicante no solo se advierten 

en dichas representaciones los mismos daños i 

perjuicios * que han podido mover el piadoso 

Zelo de V. M. a la referida prohibición * sino 

otros que expondrá con la Pastoral sinceridad 

que corresponde. 

Pues aunque desde su ingreso al Obispa¬ 

do no ha cesado de clamar para su remedio* 



en cumplimiento del precepto del .Aposto!, no 

lo ha podido lograr hasta aora , por los ar¬ 

tificiosos engaños , con que el común enemigo 

aiudado.de los Protectores de dichos perni¬ 

ciosos entretenimientos ( que son por lo común 

los mas poderosos ) ha conseguido aparentar 

justas i legitimas causas ante los Ge fes i Tri¬ 

bunales de V.M. para sostenerles. 

Luego que entró en dicha su Diócesi, ex¬ 

puso en particular los imponderables daños, é 

irreparables perjuicios , que en lo político i 

moral estaban resultando de su permisión ; i 

aunque el Conde Presidente entonces remedió 

algunas , especialmente los que se experimen¬ 

taban en el Corral de dicha Ciudad de Ali¬ 

cante , separando de el los bailes de Masca¬ 

ras , por la incomodidad grande que ocasio¬ 

naban á los pobres Enfermos de aquel Hos¬ 

pital de San Juan de Dios , i reformando la 

hora intempestiba en que en el propio se hacían 

las Representaciones de Comedias : pero abo- 

liendose á poco tiempo después todo esto , i 

consintiéndose las Operas, i Comedias en el 



propio Corral a las horas mas incomodas , para 

dichos Enfermos. , i menos convenientes para 

evitar en las gentes de uno i otro sexó los 

excesos ; se introdujeron otros maiores espe¬ 

cialmente el de su conclusión a las diez y ó 

diez i media de la noche ¿ i los bailes mas 

escandalosos , tanto por sus movimientos obs¬ 

cenos y como por practicarse las mas veces por 

Mugeres sin el vestido propio i ordinario de 

su sexó j contra lo prevenido en el Leviticoj 

en varios Concilios generales i particulares, i 

en Reales ordenes. 

Por eso bolvió el Obispo a renovar sus 

instancias en 1774^ al Governador de vuestro 

Consejo entonces interino ; pero habiendo te¬ 

nido la desgracia de que sobre su representa¬ 

ción se pidiese informe a los mismos Protecto¬ 

res de dichas funciones profanas ; nada se pu¬ 

do adelantar en el asunto > por haver desfigu¬ 

rado artificiosamente y i con los maiores frau¬ 

des quanto se había informado por el Obispo 

con plena justificación de todo y de poniendo 

en ella los mismos Enfermos que se havian 



hallado en dicho Hospital , i havian experi¬ 

mentado los referidos daños : i desde enton¬ 

ces , por mas que vuestro Consejo no dejó de 

dar la justa providencia de que se separase de 

las enfermerías dicho Corral de Comedias, no 

haviendo tenido ningún efecto 3 continúan los 

desordenes i ofensas de Dios de cada dia en 

peor. 

Sabe mui bien el Obispo que la acción 

de representar qualquier hecho no escandalo¬ 

so 5 es asunto indiferente 9 i que egecutarlo con 

las circunstancias que previene la moderación 

christiana , puede ser acto de virtud i en cuio 

solo concepto las tiene por indiferentes Santo 

Tomas, i no en otro , por mas que con enor¬ 

me injuria i falsedad se le cite por los defenso¬ 

res de la licitud de semejantes expectaculos 

como se hará evidente a qualquiera que lea el 

articulo donde lo trata ; pero como faltan es¬ 

tas comunmente , i quantas acompañan dicho 

egercicio , según la práctica que se advierte en 

este Obispado , son las mas perjudiciales , i 

prohibidas por todas las Leíes ? causando en 



las Almas i en las Haciendas los maiores es¬ 

tragos i mas fatales consecuencias : ¿ cómo po¬ 

drá el Obispo disimular tanto mal en sus Ove¬ 

jas , sin el justo temor de que Dios le exija 

de sus manos esta perdición , según le amenaza 

por Ezequiél maiormente teniendo á la vista 

la justísima , i nunca bastantemente celebrada 

providencia que V. M. acaba de acordar que 

estendida á su Obispado , lo remediaba todo 

de una vez para siempre ? 

Confiesa también que el fin que se ha 

propuesto en todos tiempos el Govierno para 

la permisión i tolerancia de dichas diversiones 

profanas no ha sido otro que el de que el 

publico tubiese algún desahogo , ó licita re¬ 

creación , ó quando mas , se evitasen por ellas, 

aunque poco honestas , otros maiores males, 

i no el de fomentar la Cofradía de Nuestra 

Señora de la Novena , que los Cómicos tienen 

establecida en Madrid , ni el de sacarse con 

sus representaciones eft los Pueblos restantes 

del Reyno las cantidades necesarias , para a inda 

á los gastos de sufragios , que las dos Com- 



pañias de dicha Villa aplican por las Almas 

de sus Difuntos Compañeros ; que han sida 

los dos especiosos pretestos y con que han so¬ 

licitado 7 i conseguido en estos últimos tiem¬ 

pos la licencia, ó despacho para estenderse 

con otros a representar en las Ciudades, Vi¬ 

llas y i Pueblos de los Reinos de V. IVL obli¬ 

gándoles por fuerza á su admisión , según 

consta por el que presentan h. las Justicias del 

Corregidor de dicha Villa de Madrid , su nom¬ 

brado Gefe , 6 Protector. 

Tiene también presente el Obispo que la 

prohibición acordada de dichos espectáculos en 

las Cortes de Valladolid en 155S a petición 

de los Reinos 3 no tubo siempre subsistencia 

en los Reinados de los gloriosos Ascendientes 

de V.M. los Señores Felipe II y 1 Felipe IV, 

yá suspendiéndose , 6 yá renovándose , según 

los varios conceptos que se' formaban por el 

Ministerio ; sin embargo de que las dos ve¬ 

ces que se havia suscitado esta duda en aque¬ 

llos tiempos, fue siempre maior el numero de 

los que se consultaron, i estubieron constan- 



temente por ella ? segnn refiere Don Francisco 

Ramos del Manzano ? Presidente que fue del 

Consejo de V. M. i uno de los mas sabios 

Ministros ? i Políticos de nuestra España , quien 

en su docto? i precioso Tratado adLegemJu- 

Mam & Papiam sobre el asunto ? hizo ? i hace 

ver demonstrativamente ? quan perjudiciales 

son en lo moral i en lo político al Estado, 

a la Religión ? i a las buenas costumbres; 

quando .no se quiera recurrir al común sentir 

de los SS. PP. ? bien entendido ? al general é 

irrefragable de los Obispos mas zelosos i sa¬ 

bios ( especialmente de España ? Francia ? é 

Italia que han tratado seriamente este asunto ) 

quienes como esploradores de la Casa de Is¬ 

rael ? deben saber por su oficio los males que 

hai en sus respectivas Diócesis ? i los princi¬ 

pios i causas de donde se originan ? i como 

Maestros principales de la Leí ? puestos por 

el mismo Espíritu Santo como afirma San Pa¬ 

blo ? para el govierno de los que la siguen 

decidir qualesquiera dudas ó controversias en 

punto a doctrina? ó alas buenas costumbres 5 



según se practicaba en la Antigua por man¬ 

dato expreso del mismo Dios : Como también 

al particular de los Escritores mas clasicos, i 

sabios Apologistas , no solo de estas mismas 

Naciones ■> sino de muchas otras que aun el 

clase de protestantes creen, i no sin las razo¬ 

nes mas sólidas í gravísimos fundamentos , ha¬ 

ber convencido la ilicitud de dichas Represen¬ 

taciones , i que en todas partes i tiempos son 

perjudiciales al estado , i á las buenas cos¬ 

tumbres 3 como tenia yá dicho > i probado mui 

por menor el citado Ministro de España. 

No ignora tampoco (por haberss procu- 

redo instruir a fondo en el asunto , habiendo 

de hablar con un Principe, euio excelente ca¬ 

rácter sobre otros que exaltan su Real Perso¬ 

na > es la misma sinceridad ) que en el año 25 

de este siglo ? i Reinado del glorioso Padre 

de V.M. se excito la misma duda sobre si era 

licita , ó indiferente la permisión de tales Es¬ 

pectáculos 3 i que haviendose consultado a los 

primeros Teologos de España 3 por ultimo se 

expidió Real Cédula en el rropio año en que 



se acordaba su tolerancia con la precisión , i 

no sin ella , de haberse de guardar catorce 

condiciones que se expresan en la misma : Ni 

por ultimo , que por mas que se han esmera¬ 

do los Ministros en el cuidado de hacerlas 

guardar , aun en la Corte i Sitios Reales no 

lo han podido conseguir , mirándose como im¬ 

posible su observancia , atendidas todas las cir¬ 

cunstancias que acompañan las citadás Farsas; 

i que sin duda por ello a Representación del 

M. R. A. de Valencia Don Andrés Mayoral, 

se prohibieron rigurosamente por el Señor D* 

Fernando VI * digno Hermano de V.M. en es¬ 

te Reino ; corno ni tampoco que solo perma¬ 

neció esta prohibición por algunos años per¬ 

mitiéndose al fin con 25 capítulos, ó condi¬ 

ciones que han tenido el mismo cumplimiento 

que. las antecedentes , aprovechando en todo 

tiempo los defensores inexorables de dichas 

mundanas diversiones que renunciaron absolu¬ 

tamente en el Santo Bautismo , la primera 

oportunidad que se les presenta para sorpren¬ 

der especiosamente al Govierno con la general 



mal entendida de indiferentes , ó maxima po¿ 

litica del Estado , para evitar por ella maiores 

males del Publico : i no faltando nunca Teó¬ 

logos , ó Doctores que verificando a la letra 

el funesto Vaticinio de San Pablo, ó por falta 

de instrucción práctica de lo que sucede en se¬ 

mejantes funciones , ó por nimia indulgencia 

de sus doctrinas bajas , apartándose de Jas ver¬ 

daderas 3 i puras, se convierten á las fábulas, 

i lisongean c'on sus dictámenes el gusto de sus 

ciegos apasionados , i poderosos protectores 

que es el resorte i único mobil de sus reite¬ 

rados empeños. 

Pero como la experiencia ha hecho ver, 

que en la egecucion de tales funciones cesa 

su indiferencia genérica, convirtiéndose en ma¬ 

licia especifica , i el fin licito i honesto de su 

permisión se varía por el mal uso común, en 

el mas escandaloso : Esta misma variación de 

circunstancias las hace intolerables i dignas de 

que V. M. por un efecto de su Religioso zelo, 

las mande desterrar para siempre de todo este 

Obispado , i particularmente de sus dos Ciu-¡ 



dades de Orihuela i Alicante. 

Porque con solo reflexionar sencillamente 

sobre el estado , i modo actual de representar 

dichas Comedias , Operas , Farsas , i Saínetes, 

las circunstancias de las Personas ocupadas en 

este egercicio , i las resultas que dexan en los 

Pueblos , se advertirá claramente el extremo 

vicioso en que han parado apartándose del 

medio de indiferencia que las hacía tolerables, 

como sabiamente convence el expresado Presi¬ 

dente Don Francisco Ramos del Manzano; 

pues lo mismo que se representa ( que por lo 

común es la Relación de alguna fábula ama¬ 

toria) las sentencias i frases con que lo exór- 

nan , los afectos, i ficciones con que lo imi¬ 

tan > i las expresiones , i adornos de que se 

valen para cautivar la voluntad i el gusto del 

concurso, son una continuada serie de incen¬ 

tivos y para dispertar en los Jovenes menos 

cautos la malicia , i para fomentarla en los de 

maior edad ; i quanto mas son de la aproba¬ 

ción i satisfacción de todos , tanto mas daño 

causan en sus Almas* 



Y aunque la acción de Representar no 

fuera acompañada de tan malas circunstancias, 

las mismas Personas destinadas á este egerci- 

cio fuera de la Corte, i Sitios Reales la ha¬ 

rían intolerable ; pues aunque en ocupación 

corrompida nadie puede preservarse , i al fin 

todos los empleados en la de Representar se 

podrán distinguir mui poco por la circunstan- 

cir del lugar en donde representan ; con todo 

se advierte que los que se aparecen por estas 

tierras de ambos sexos con dicho egercicio, 

son los mas licenciosos que mantiene nuestra 

España , i sufre nuestro siglo ; gentes , que 

por lo común abandonadas á una vida la mas 

licenciosa , con el nombre de Compañía la 

guardan mui particular en todo , i quando no 

han llegado al extremo mas deplorable , que 

pocas veces dexa de suceder , el mutuo é in¬ 

dispensable trato en los vestuarios , i las suc- 

cesibas transformaciones , i mutaciones de ves¬ 

tidos sin la separación correspondiente de ta¬ 

les Cómicos , i Cómicas , produce , i dexa 

siempre en ellos tal livertad, que nada escru- 



pulizan de palabras i acciones , que todos í 

aun los mismos Farsantes mirarían con horror 

antes de abrazar dicho modo de vivir. 

Las malas resultas que dexan en los Pue¬ 

blos son inexplicables ; pues su mal egemplo 

(quando menos ) es el contagio i peste , que 

causa los maiores : estragos en los Jovenes, que 

viendo permitido el expresado libertinage le 

juzgan licito , i le abrazan juntamente , con 

su escandaloso modo de vestir , dirigido en 

todo a llamar la atención , i voluntad común¿ 

Y si cada una de las expresadas circunstan¬ 

cias que se advierten en la actual Represen¬ 

tación de dichos Espectáculos , les hace ilíci¬ 

tos / é insufribles , que será uniéndose todas, 

¿ aun muchas mas , que por no molestar la 

superior atención de V. M. omito? 

Y descendiendo mas en particular a los 

males que se experimentan en este Obispado, 

se lleva el primer cuidado lo que sucede en las 

Ciudades de Orihuela i Alicante 5 pues en una 

i otra están los Coliseos en los mismos Hos¬ 

pitales de Religiosos de San Juan de Dios , ¡ 



y aquellos mismos quer por ef Bautismo renun¬ 

ciaron a tales espectáculos , i por su profesión 

murieron a ellos para siempre ., i como hijos 

de tan zeloso Patriarca y debieran mirarles con 

abominación constándonos por su vida que 

buscaba i compraba á toda costa los libros de 

Comedias para quemarles u hacerles pedazos 

por los grandes, daños i perjuicios espirituales 

que creía resultaban á sus Lectores y son los 

que mas los autorizani fomentan en perjuicio 

no solamente de sus conciencias ,. sino también 

de la debida asistencia i comodidad de los po¬ 

bres Enfermos , por el grande bullicio de las 

gentes, que no les dexa lograr la quietud i 

sosiego que tanto contribuíe para el mas prornr 

to recobro de su salud. 

Y en el Hospital de San Juan de Dios de 

Alicante es mucho maior la inmediación con 

el Corral de Comedias ; pues los techos de 

las dos únicas Enfermerías, de Hombres i Mu¬ 

gares , corresponden al vestuario i parte del 

Teatro ? i los pobres Enfermos que están en 

ellas, tienen que sufrir las incomodidades de 



los gritos , músicas , algazaras , sil vos ruir 

dos de tambores , clarines i demás, alborotos, 

que llevan consigo tales representaciones : por 

manera , que ni en la prueba por la mañana, 

ni en su egecucion por la tarde, i gran parte 

de la noche, pueden cojer el sueño, que tan¬ 

to necesitan , obligándoles aprorrumpir en ex¬ 

presiones de la maior acrimonia i despecho, i 

no pocas veces á salirse del Hospital antes de 

su perfecto recobro, por no poder tolerar tan¬ 

ta incomodidad, segun consta plenamente por 

la sumaria que de órden del Conde Presidente 

se recibió por D. Francisco Alvaro , Alcalde 

Maior de dicha Ciudad en aquel tiempo , que 

para en la Secretaría de la Presidencia , por 

la otra que remitió el Obispo al Governador 

entonces interino de vuestro Consejo , i á ma¬ 

ior abundamiento , para que de ninguna suerte 

pueda tegiversaíse por la Certificación adjunta 

del Enfermero maior entonces de fiieho Hospital, 

.que en satisfacion de su conciencia ha juzgado 

de su obligación darla, para maior corrobora¬ 

ción de lo espuesto ; aunque se debe ¡esperé 



de la sabia prevención de V.M. se servirá 

mandar se use de ella separadamente para 

evitar las desazones 3 i malas resultas que sin 

duda experimentaría en su Religión si llegara 

b saberse , 6 presentirse. 

Y si esto Señor sucede entre Católicos i 

Religiosos , que profesan una leí , i una re¬ 

gla ? toda de caridad , i en una Ciudad por 

otra parte pia , i religiosa ; pero tan habitada 

i frecuentada de Estrangeros de contrarias Re¬ 

ligiones 3 que zelosos ponen el maior cuidado 

en advertir los excesos , i abusos de la nues¬ 

tra 3 6 por decirlo como se debe, de los que 

se glorian con ella ¿cómo se les podrá per¬ 

suadir que creemos la Dignidad, Santidad , i 

respeto debido á los Santos Sacramentos, 

quando ven en el Hospital administrar a los 

Enfermos el de la Penitencia , Viatico , i Ex¬ 

trema-Unción en las mismas horas que debajo 

de sus Quadras se oíen los referidos alboro¬ 

tos ? músicas 5 bailes , i gritos ? Y lo que aun 

es mas , estar auxiliando al pobre moribundo, 

exórtandoie á lo que es propio de un Chris- 



tiano en tal extremo , i al mismo tiempo no 

poder estar prescindido de las diversiones mas 

profanas del siglo , i con la quietud indispen¬ 

sable, para evitar el riesgo eminente de caer 

en alguna tentación de las que pueden oca¬ 

sionar tales funciones , i espectáculos profanos 

en semejantes ultimas horas é instantes de la 

vida ? No puede el Obispo , Señor , acordarse 

vez alguna de un desórden semejante , que 

aun entre Gentiles se miraría con abominación, 

por oponerse a las leíes de la naturaleza , i 

aun de la misma humanidad con los Enfer¬ 

mos , que se guardan entre todas las Nacio¬ 

nes del mundo , sin que se le llene el cora¬ 

zón de amargura , i los ojos de lagrimas, 

viendo que el artificio , i el fraude de los de¬ 

fensores de semejantes perniciosos entreteni¬ 

mientos , haian podido prevalecer contra la 

misma evidencia de publico , i notorio , jus¬ 

tificado , i representado del modo mas solem¬ 

ne i seguro. 

Y aunque en los demás Pueblos de este 

Obispado no medien los particulares, inconve- 



mientes de los Enfermos, no faltan los gene¬ 

rales , que se han expresado , i otros mui es¬ 

peciales 3 que ocasionan imponderable perjur 

ció en lo moral i político: pues si a vista de 

V. M. i de los Ministros mas zelosos han lle¬ 

gado á tal extremo los danos i perjuicios en 

los Sitios Reales que ha tenido V. M. por 

preciso desterrarlas de ellos, ¿qué males no 

se experimentarán en los Lugares , en donde 

no hai respeto que contenga el desorden de 

los Cómicos , ú Operantes , fomentándose tal 

vez por los mismos que debieran remediarlos? 

Y que ofensas, de Dios por el concurso de 

ambos sexos sin la separación que correspon¬ 

de , por la falta de Corral i lugar proporcio¬ 

nado , como sucede en los demás Pueblos, ex¬ 

cepto Orihuela , i Alicante! 

Pero lo que causa mas estrago en las 

costumbres de estas pobres gentes es el mal 

egemplo que dexan los Cómicos i Cómicas, 

con la vida escandalosa que llevan , i lo que 

no es de poca consideración , con las modas 

que introducen ; porque, armadas de todo ge- 



ñero de atractivo , se presentan al publico tan 

profanamente vestidas, como las que menciona 

Isaías fueron la causa de la perdición del Pue¬ 

blo : í no faltando inmediatamente quien las 

desee imitar , poco a poco se vá introduciendo 

el lujo, en unas gentes , que hasta entonces no 

han oído el nombre de moda , i en breve se 

ven tan enteramente transformados , que ape¬ 

nas se conocen , i lo mismo sucede en el aíre 

licencioso de tratar , i canciones torpes , i pro¬ 

vocativas en lugar de las Oraciones mas pias 

i sagradas, que se oían por las Calles i Ca¬ 

sas : a que se añade , que muchos infelices 

Jornaleros , i Menestrales , dexandose llevar de 

la novedad , i del atractibo de tales Espectá¬ 

culos, cons umen en ellos el dinero , que entre 

semana acostumbran ahorrar para ocurrir a los 

gastos indispensables de su pobre familia , que 

quando después se han ofrecido , la han aban¬ 

donado muchas veces , por no verla perecer> 

i otros no teniendo vastantes rentas para di¬ 

chos gastos , contraen Frecuentemente nuevas 

deudas, i de dia en dia se ván imposibilitando 



mas , para cumplir sus obligaciones de muger 

i familia , siguiéndose de aquí la necesidad de 

tener que disimular i permitir en ella el Cor¬ 

tejo , i la libertad en el trato de las gentes 

de ambos sexós , que lo supla, cuio uso ha 

perdido a los Reinos en donde se ha introdu¬ 

cido y afeminando a los hombres y i arrastrando 

a las mugeres a unas ocupaciones tan indig¬ 

nas y como opuestas á los justos é importantes 

fines que V. M. se ha propuesto en la indus¬ 

tria popular y i que con tanta eficacia se re¬ 

comiendan i promueben por el Consejo. 

Por otra parte, mui rara ha sido la Ciu¬ 

dad y Villa , 6 Lugar en donde estas Encan¬ 

tadoras no han logrado pervertir a uno , ó a 

muchos de aquellos sujetos de mas haberes , i 

distinguida familia , con el fin de apurarles sus 

caudales y como han logrado muchas veces y k 

costa no menos de la salud espiritual i cor¬ 

poral , de ruinas y i diborcios de Matrimonios, 

i aun atraer con indecible escándalo Personas 

de la primera clase, i gerarquia ; i quando no 

han logrado tino, tí otro , han mudado pron- 



tímente de sitio hasta encontrar lo acomodado 

a sus designios. Por manera , Señor que al 

pensar el Obispo el encadenamiento de males 

temporales , i espirituales , que acarrean á qual- 

quier Pueblo semejantes compañías perniciosas 

de Cómicos i Operantes , tomaría á buen par¬ 

tido con el Real Profeta, que mirándolo co¬ 

mo uno de los maiores castigos , con que Dios 

suele tomar satisfacion de sus escesos , embiase 

en su lu?ar á los de su Diócesi una calami¬ 

dad , ó epidemia publica , que por muchos 

que fueran sus estragos , nunca llegarían tal 

vez a los que les resultan de sus funciones de 

qualesqniera de ellas ; pues como la experien¬ 

cia le ha hecho ver por muchos años , no sin 

indecible dolor de su corazón , todo su Pas¬ 

toral cuidado , en las Santas Visitas , celo de 

los Curas de sus respectivas Parroquias , ni 

los maiores esfuerzos de los Predicadores de 

Quaresma , i IVIisionistas en los tiempos opor¬ 

tunos , suele vastar para desaraígar vicios , i 

males que por su m.dio se introducen. 

En estos términos no alcanza el Obispo 

como podrá cohonestarse tal permisión en su 



Diócesi , ni con el especioso titulo del tanto 

con que cóntribuíen a. los Hospitales de San 

Juan de Dios de Orihuela i Alicante , maior- 

mente quando a los superiores de ellos se les 

ha ofrecido en varias ocasiones que cesando 

nada les faltaría con el favor de Dios a los 

Enfermos , como asi lo tienen experimentado, 

especialmente los de Alicante , según podrá 

declarar como testigo de vista la Condesa 

Viuda de Vallencourt , i actual Tenienta de 

Aya de la Infanta Doña Carlota . que quando 

se hallaba con su marida el Governador en 

dicha Ciudad , se ocupaba frecuentemente en 

el eger cirio piadoso de visitarles i asistirles; 

ni con el decantado de evitar maiores males, 

quandó esto es de pura • apariencia , i son in¬ 

comparablemente superiores los verdaderos que 

resultan de su tolerancia; ni por ultimo , con 

el de mantener el Culto de la Cofradía de Nues¬ 

tra. Señora de la Novena de esa Corte : por¬ 

que además de que lo prácticamente malo no 

es tolerable , con ningún pretexto , median 

para la prohibición de tales espectáculos , (sin 

embargo de dichos, títulos ) las mismas razo- 



nes que obligaron Emperador Téodosio h 
prohibir el Lenocinio sostenido en muchos 

años por el vectigal llamado Crisargo , que 

aplicaba al Erario publico , queriendo antes 

carecer de esta utilidad ? que tolerar los males 

que se seguían de semejante permisión. 

Asi mismo aunque en varias Provincias de 

Paganos se toleraron por algún tiempo iguales 

votos i sacrificios a sus respectivos Idolos; pe¬ 

ro considerando posteriormente que no podían 

serles agradables tales abominaciones ? man¬ 

daron suspenderlas ? i quando menos , aplicar¬ 

las á otros fines profanos y á los quales nin¬ 

guna injuria se hacía : i por lo mismo prohi¬ 

bió Dios en el Deuteronomio , que se le ofre¬ 

ciese cosa alguna que procediese de deshones¬ 

tidad , i lo que es mas * ni el precio del perro 

vendido , como símbolo de ella , i abomina¬ 

ción grande en su presencia > 6 ¿adecente a su 

Divina Magestad. 

Por eso la Iglesia en todos tiempos ha 

prohibido muchos egercicios * no solo indife¬ 

rentes , sino lícitos i honestos > solo para evi¬ 

tar el mal uso que de ellos hacían los Fieles; 



i en el Concilio Basiliense se prohibieron las 

Cofradías (sin embargo de que de ellas se ex¬ 

perimentaban grandes ventajas espirituales ) por 

remediar los abusos, que havia introducido la 

ignorancia , superstición , ó malicia : En aten¬ 

ción a todo suplica el Obispo con el maior 

encarecimiento i confianza a V. M. se sirva 

estender la citada Real prohibición de Operas* 

Comedias ? i Tragedias en ios Sitios Reales, 

i quaíesquiera otras Farsas de la misma natu¬ 

raleza en que las Mugeres toman el traje de 

Hombres , que Ies esta prohibido , a todos 

los Pueblos de su Diócesi, eomprehendiendose 

mui particularmente esta Ciudad i la de Ali¬ 

cante , por las razones especiales que median, 

con que se evitarán seguramente los gravísi¬ 

mos daños espirituales, i temporales que se 

han expresado : i con este nuevo i singnlarisi- 

raa favor que espera de la inata piedad i Re¬ 

ligioso zelo de V. M. no cesará de rogar a 

Dios con mas fervor de cada dia por su pre¬ 

ciosa é importante vida. Orihueia i Julio k 22 

de 1777* 
Jpb* Qbpo. de Oribuefa. 



REPRESENTACION DEL 

IImo. Sr. D. Josef Tormo Obispo 

de Orihuela , al Excmo. Sr. D. Ma¬ 

nuel de Roda , para dár por su 

mano cuenta á S.M. de lo que en 

ella se contiene. 

Excelentísimo Señor. 

Muí Señor mió i de mi maior veneración: 

No quisiera molestar a V.E. en cosa alguna 

antes sí servirle i complacerle en todas , como 

corresponde, i me inspira el verdadero i per¬ 

petuo agradecimiento á que me impelen sus 

antiguos , i continuados favores. Pero tampoco 

quisiera faltar a las gravísimas obligaciones, 

en que sin duda ninguna estos mismos me 

han constituido , maiormente quando después 

de haber llegado la triste noticia 9 que se ha 

esparcido por toda España , i tan justamente 

merece la compasión general, aun de los me¬ 

nos pios , por las fatales desgracias que se han 



experimentado en Zaragoza , con motivo de 

haberse quemado su Corral, ó Coliseo j i la 

infausta de verse amenazada de iguales 6 ma- 

iores la Ciudad de Granada , por los terribles 

i continuos terremotos , que casi al mismo 

tiempo empezó a experimentar , obligándola, 

temerosa de ellas , entre otras demonstrado- 

nes publicas de Penitencia, á hacer voto solem¬ 

ne , i perpetuo á Dios de no permitir yá en¬ 

adelante Representaciones Cómicas , para apla¬ 

car su justa indignación ; a penas con la mul¬ 

titud de negocios del Ministerio , que están 

ocurriendo continuamente he podido separar, 

ó dibertir de mis oídos aquellas fuertes , i efi¬ 

caces palabras , con que Dios en otro tiempo, 

i con semejantes acaecimientos habló al Pro¬ 

feta , diciendole : Clama neaeses : quasi tuba 

exalta vocem tuam : Ni aquellas otras del Após¬ 

tol : Insta opportuné, £? importuné argüe , 

obsecra: Adimple Miristerium tuum. 

Ni es mi animo de que V. E. intempes- 

tibamente fatigue, ó entristezca el animo del 

Rei ; pero si que constándonos de un modo, 

que no podemos dudar del fondo de su piedad. 



justificación , i Religioso zelo , aproveche con 

el que le es nativo , la oportunidad que le 

pareciere mas suave , i menos expuesta al dis¬ 

gusto de S. M. para hacerle presente , que de 

su acordada Real Providencia , en vista de mi, 

recurso en el año antecedente, sobre los gran¬ 

des daños que se experimentaban con la Re¬ 

presentación de Comedias , i Operas en mi 

Diócesi , para que el Gobernador del Consejo 

tomando el conocimiento que exigía su grave¬ 

dad , expidiese las Ordenes correspondientes 

para el remedio , ó yá radicalmente , como a 

mi Parecer convenia , cortándolas en todas 

partes , ó á lo menos en dicha mi Diócesi, ó 

en el modo , i circunstancias , reformando sus 

abusos ; ninguno se ha experimentado hasta 

aora , antes si de cada dia han crecido mas, 

i mas lo.s desordenes escándalos , i perjuicios 

Espirituales, i aun Temporales : De suerte 

que ni los varios oficios Pastorales , que por 

mi parte se han pasado a los Gobernadores 

de esta Ciudad, i de la de Alicante, como á 

las Justicias respectivas de ellas , ni las provi¬ 

dencias que por estas se han dado ( bien que 



siempre con la tibieza , i limitación que rece¬ 

laba , i expuse en dicha Representación , por 

que regularmente se componen de sujetos , que 

suelen ser los maiores protectores i apasiona¬ 

dos a semejantes profanas diversiones) han 

vastado á un á contener sus enormes excesos» 

pues a demás de que las Compañías > que las 

han representado , no han sido mas que un 

agregado ó gavilla de gentes perdidas , i es¬ 

candalosas , estando publicamente amanceba¬ 

das gran parte de ellas , como me ha consta¬ 

do , asi por informes seguros , como por las 

quejas particulares 3 con que ellos mismos han 

acudido á mi Persona , implorando respectiba 

i mutuamente el zelo de mi Pastoral Oficio 

para su remedio : En los Teatros y no solo no 

se ha observado ¿ ninguna de las prevenciones^ 

6 capítulos con que las Magestades de los Se¬ 

ñores Reíes D. Felipe V , D. Fernando VI, i 

el mismo actual Monarca han permitido se¬ 

mejantes Representaciones ? sino que atrope¬ 

llándose todas , como tenia yo bien anunciado 

en mi Representación con la experiencia con¬ 

tinuada de tantos años , se ha entrado de no- 



che acabándose a las nueve i media , & las 

diez , a las diez i media , i alguna vez mui 

cerca de las onze: Se han presentado las Có¬ 

micas vestidas con tanta profanidad , indecen¬ 

cia 3 i desemboltura que ofendiendo aun a la 

vista de los mas licenciosos, tanto a mi Pro¬ 

visor 3 como á mí , nos ha obligado pasar va¬ 

rios' oficios a la Justicia para su remedio : Se 

han hecho bailes 3 i saínetes que en un Lupa¬ 

nar 3 i aun entre Gentiles 3 se tendrían por 

insufribles 3 i escandalosos : Se han mezclado, 

especialmente en todos los Lugares donde no 

ay Teatros 3 Hombres 3 i Mugeres de todas 

clases : Y sobre las infinitas ofensas de Dios, 

que han resultado 3 como me consta por con¬ 

ductos , i medios del todo seguros , i gastos 

en las gentes , tal vez mas necesitadas 3 al mis¬ 

mo tiempo que por encargos especiales del 

govierno estamos trabajando en promover la 

industria popular para su preciso alimento, 

han perdido un numero considerable de Jove¬ 

nes , como -es regular , de las familias mas 

distinguidas , i acomodadas; ocasionando em- 
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peños considerables en sus Casas , con los dis¬ 

pendios extraordinarios de regalos a las res¬ 

pectivas Cómicas ó Cantarínas, , sin mas ñuto, 

que perder su salud espiritual i temporal , i 

la paz , i buena fé con sus Padres. , ó Mu- 

geres , que sino, se han separada , en varias 

ocasiones lo han intentado. 

Y por ultima han llegada los desordenes 

al estada no sola de una concurrencia publica, 

insolente , i jactanciosa por los referidos a. las 

Casas, de dichas Cómicas , aun en el tiempo 

Santo de. Misiones , i Qnaresma , con el! sa¬ 

crilega excesa de arrojar uno de ellos , reves¬ 

tido del carácter de Rexidor , i: Padre de la 

Patria , i la que es, mas con la vesta , i junco 

de arreglador en la Procesión misma de Jueves 

Santo , desde el centro de ella , sequillos , a 

la. que era su Corteja , que estaba en un Bal¬ 

cón ; i aun subienda después, a el , oiendose 

la algazara i- risa de ambos con enorme es¬ 

cándala dé quantos la estaban observando;, 

sino hasta el extrema de llevárselas a las, pro¬ 

pias suias , i tenerlas allí por muchos, dias . 



con indecible dolor de sus propias Mugeres, 

ó Padres ; i horrible murmuración de todo el 

Pueblo : De suerte ? que há viendo llegado á 

mi noticia , me vi con la precisión de mandar 

al Cura de la Parroquia , pasase a verse con 

el tal sujeto, i le á menazára con las Armas 

de la Iglesia , i de S. M., si dentro de breve 

tiempo no cortaba tan enorme insolencia, 

A estos grandes excesos , i perjuicios es¬ 

pirituales , i temporales , que son , han sido, 

i serán siempre inseparables de dichas Repre¬ 

sentaciones , i que por mas que el Gobierno 

se esmere en añadir Capítulos > Condiciones» 

i providencias para su permisión , queriéndo¬ 

las limpiar de semejantes males , no hará mas 

que lavare 2Ettopem como sabia , i discreta¬ 

mente dice en su tomo de Qpectaculis Tbea- 

tralibus, el Doctísimo , i celosísimo Padre Con- 

cina , invicto reformador del Moral relajado, 

i mui particularmente en esta parte : Se han 

seguido otros de no menor gravedad , antes sí 

á mi parecer , mas dignos de atención , por 

tocar , aunque indirectamente, en el fondo , i 



sagrado de nuestra verdadera Religión: Es a 

saber : Que como por Real Orden del Con¬ 

sejo de 21 de Agosto de 1770 , no se pue¬ 

den hacer Rogativas públicas por qualesquiera 

justas > i graves causas y que las exijan y sin 

orden 6 petición, de los Magistrados 3 6 Justi¬ 

cias respectivas; ha sucedido varias veces 7 que 

haviendo necesidad extrema de ellas por Epi¬ 

demias publicas y sequedad de Camposü otras 

semejantes ? los protectores i apasionados á las 

referidas diversiones 3 que suelen ser los mis¬ 

mos 3 i aun principales 3 que las debieran pro¬ 

mover 3 las, resisten 3 ó retardan con el maior 

empeño 3 a titulo y 6 pretexto 3 de que no ay 

necesidad ? i no se prive al Pueblo de unas 

diversiones 3 que dicen ser precisas 3 i á los 

Representantes de sus ganancias > ó de que no 

falte lo necesario para los Enfermos 3 á que 

se destina su producto : 6 quando menos in¬ 

tentan ciegos 3 6 deslumbrados, que haia uno 

i otro ? ó vaian alternando y uniéndose cosas 

ta,n opuestas y i distantes y que aun entre las 

Religiones mas falsas y i barbaras y no se prác- 



tican , ni se han pensado , i entre los Cató¬ 

licos se ha mirado siempre con horror , asi 

por la Oposición grande que naturalmente lle¬ 

van consigo y como por la sentencia del sabio 

en la Sagrada Escritura , que dice : Música 

cura luctu intempestiva narra fió, 

.De todo lo qual se infiere legítimamente 

á mi parecer , 6 que deben prohibirse , de una 

vez para siempre , semejantes diversiones per¬ 

niciosas y como contrarias al Estado , a la Re¬ 

ligión , i buenas costumbres , según vá demos¬ 

trado en mi antedente Representación a S. M, 

i sabia i celosamente se ha mandado en tan¬ 

tas ocasiones por sus gloriosos Predecesores* 

con dictamen fundado del común sentir de los 

Santos Padres * de los mas sabios i celosos 

Prelados.., i Ministros de esta Monarquía , i 

actualmente no se permiten por lo mismo en 

Ginebra , Amsterdam , Leídem , i otras Ciu¬ 

dades aun de Protestantes , como aseguran los 

Papeles públicos ; ó que S. M. por un efecto 

de su Católico , i Religioso celo se ha de ser¬ 

vir mandar, que jamás se permita la referida 



monstruosa unión de Rogativas publicas , i 

diversiones publicas profanas , como opuestas 

a toda razón , Leies Christianas ,• i políticas, 

haciéndose irrisorias aquellas , i provocando 

mas la indignación de Dios , que inclinando 

su clemencia ; ó por ultimo , que siempre, 

que por lós Prelados respectivos, con las .jus¬ 

tas , i legitimas causas , que se han dicho, sé 

juzgasen necesarias las citadas Rogativas pu* 

blicas , para implorar la Divina Misericordia, 

pasándose por estos el' oficio correspondiente 

a los Magistrados , no puedan por estos resis¬ 

tirse , ni retardarse por qualquiera de los re-, 

feridos despreciables pretestos , ti otros seme¬ 

jantes : pues sobre ser esto Jo mas conforme 

al Espíritu de nuestra Religión , i practica 

loable , i antiquísima en todos tiempos , como 

mandado , i encargado mui particularmente por 

el mismo Dios en una , i otra Lei á los su¬ 

mos Sacerdotes, 6 Prelados de ellas el punto 

de Rogativas publicas , i privadas, como pe- 

cnliarisimo de su sagrado Carácter , i Digni¬ 

dad , sin que hasta aora en tiempo alguno se 



Ies haia disputado 5 no parece debe reputarse 

por causa suficiente para una novedad tan 

grande en la Iglesia de España > la discordia 

de un Magistrado con alguno de los Prelados, 

Cabildos, ó algún esceso de celo, que pueda 

haver habida de parte de estos con el Magis¬ 

trado , para que se les prive de una prerro¬ 

gativa % mejor dixera „ de un cargo tan esen¬ 

cial en su oficio , i en que los principales in¬ 

teresados son el Reí , sus Ministros;, i bien 

publico Espiritual i Temporal de todos los 

Vasallos. , a que se dirije el implorar la Divina 

Clemencia por dichas Rogativas publicas , ó 

privadas : I ma tormén te en tiempo , en que 

si por la Misericordia de Dios, tenemos un Mo¬ 

narca que segloria > como hijo primogénito de 

ella , de ser su maior defensor > i aventaján¬ 

dose á todos- los Principes de ios; demás Países; 

Católicos , que la componen,, en el celo , i 

amor a su maior explendor > bien espiritual, 

i temporal de todos sus Vasallos no cede en 

nada á sus gloriosos Ascendientes , i Progeni¬ 

tores; a su consecuencia hai unos Prelados, 



que , á excepción del suplicante , que no 

merece nombrarse entre ellos , generalmente 

hablando , se compiten en el celo Pastoral, i 

sino exceden en sabiduría , i virtud a los de 

otras edades , i naciones A pueden igualarse con 

los mas acreditados , i sobre salientes de ellas* 

I mui en particular quando por este medio se 

evitarán los referidos abominables desórdenes, 

de que ó no se hagan, ó se retarden quando 

mediaren las causas justas, i legitimas que se 

han expresado , ó con injuria al mismo Dios, 

i horror de los menos pios, i timoratos , se 

quiera hacer por dichos alucinados una unión, 

ó mezcla, tan monstruosa , desconocida aun 

de los Sectarios mas torpes , como de Roga¬ 

tivas publicas , i publicas diversiones , dic¬ 

tando la misma prudencia i luz natural, que 

haviendo justas causas , i legitimas razones 

para aquellas , deben cesar estas , aun quan¬ 

do no llevaran los grandes perjuicios , que se 

han manifestado. 

Al tiempo mismo que estoi representan¬ 

do a S.M. por medio de V, E. asuntos tan 



graves , no sin especial providencia de Dios, 

acaba de llegarme una confirmación , i testi¬ 

monio autentico de lo que iba dictando. Por 

el documento que acompaña , i es copia lega¬ 

lizada por mi Secretario de Cantara de la 

Carta que me. ha llegado del Gobernador de 

Alicante , i del Memorial presentado por el 

Prior de San Juan de Dios de aquella Ciudad, 

i Decreto de dicho Cavallero á su continua¬ 

ción , vera V. E. que al mismo tiempo que 

se están haciendo Rogativas publicas por am¬ 

bos Cabildos Eclesiástico , i Secular , i asis¬ 

tencia del Clero i Comunidades Regulares, 

con unos motivos tan poderosos como el ex¬ 

perimentarse en todos aquellos Pueblos , por 

espacio de siete, ü ocho meses una epidemia 

tan general, i lamentable de tercianas que no 

bastando las muchas , i considerables cantida¬ 

des, que por mí parte se han librado para el 

socorro , i asistencia de lo§ Pobres enfermos , la 

misma Ciudad de Alicante movida á compa¬ 

sión ha representado , i conseguido del Conse¬ 

jo , se saque del fondo de sus propios , i ar~ 
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bitrios , la de seiscientos pesos 3 para el mismo 

piadoso fin ? viendo que los estragos llegaban 

al extremo de no quedar de una Comunidad, 

ó familia libre uno solo , i de doce de que 

se componía alguna , morirse los onze , i el 

que restaba haverse oleado ; como por falta 

de Labradores , ó Jornaleros no haberse re¬ 

cogido las Cosechas , que tenían muchos en 

sus Campos > no pudiéndose lograr que con 

jornales escesivos. acudiesen los de los Pueblos 

vecinos., ó distantes , por haber experimentado 

igual infortunio los que lo habían practicado, 

i aun contagiado a sus Vecinos con la misma 

epidemia : Mediar igualmente la suspensión del 

Comercio con motivo de las guerras , que 

tienen en infeliz estado a las gentes de dicho 

País y i añadirse por ultimo el especialisimo de 

implorar la piedad, i Clemencia de Dios Nues¬ 

tro Señor para el feliz parto de la Princesa 

Nuestra Señora i sin embargo de todo , i de 

la triste , i fatal noticia que acaba de llegar 

de la quema , i desgracias del Teatro de Za¬ 

ragoza : pide dicho Prior licencia para abrir 



ál de Alicante para la Representación ds Co¬ 

medias , que dice tener ajustada ; en que se 

hacen mui dignas de reparo dos cosas : La 

primera que tan eficaces causas , Í razones no 

detubieran á un Religioso , cuio glorioso Pa¬ 

triarca , según se lee en su vida , buscava en 

las librerías 5 i compraba á qualquier precio, 

los libros que encontraba de Comedias para 

quemarles , que es el uso que convendría ha¬ 

cer de todos : I la segunda que un extrangero 

Suizo , i de Países tan contaminados en la 

heregía , como los Cantones 5 lo haia dene¬ 

gado , acreditando mas piedad Religión i Chris- 

tiana prudencia , que el referido. 

Pero como por una parte en la misma 

Ciudad de Alicante, hablando yá con toda la 

claridad que corresponde > me ha sucedido va¬ 

rias veces lo propio que llevo expresado de no 

haverse hecho las Rogativas publicas a su tiem¬ 

po por los referidos especiosos pretextos ; ha- 

verse retardado, ó mezclado con dichas diver¬ 

siones publicas profanas no sin escándalo , i 

murmuración > aun de los del Comercio , i 



Protestantes , que hai en ella ; i por otra el 

propio Cavallero Governador sobre estos mo¬ 

tivos , i por constarle Ja ceguedad con que 

caminan dichos Protectores , i apasionados, 

teme justamente han de formar recurso de su 

provehído. á la Superioridad , 6 Govierno , i 

con falsas , i aparentes razones , engaños , i 

artificios , como lo han acostumbrado hasta 

ahora , pueden conseguir su revocación , i el 

permiso que solicitan , pidiéndome pase los 

oficios Pastorales , que son tan propios como 

debidos por el Ministerio, que aunque indig¬ 

no egerzo: 

No puedo dexar de suplicar mui encare-* 

cidamente a V. E. que haciéndolo todo’ pre¬ 

sente a S. M. en los términos que llevo ex¬ 

presados de suavidad , i prudencia , se digne 

inclinar su Real Animo para que con un egem- 

plar tan poderoso , i justificado como el de 

Zaragoza , que atendidas todas sus circunstan¬ 

cias , i calidad del asunto, puede, i aun debe 

mirarse, como- un castigo manifiesto de la ma* 

vlo de Dios por ios. referidos excesos, i formar 



una época feliz , i de inmortal gloria para el 

Reinado de S. M. por el exterminio en España 

de dichas profanas , i perniciosas diversiones de 

Comedias , Operas > i qualesquiera otras farsas 

de esta naturaleza, haviendo hecho ver la ex¬ 

periencia de tantos años ser imposible la ob¬ 

servancia de los Capítulos , ó Condiciones con 

que hasta aora se han permitido por los glo¬ 

riosos Padres * i Abuelos de S.M. i que a los 

desórdenes , é imponderables perjuicios Espiri¬ 

tuales, i Temporales que han ocasionado las¬ 

timosamente , se van anadiendo otros maiores 

de cada dia , embarazándose por ellas el único 

recurso que nos queda en esta vida mortal, 

en tiempo de miserias, calamidades i otras ne¬ 

cesidades publicas de implorar debidamente la 

misericordia de Dios por medio de las Roga¬ 

tivas publicas , haciéndose en el tiempo opor¬ 

tuno , i del modo con que se han practicado 

siempre en la Iglesia de Dios , no mezclándose* 

ni alternándose con dichos profanos , i perju¬ 

diciales divertimientos, antes si absteniéndose 

aun de los lícitos i honestos en otros; se sirva 



S.M. animado con tantos' i tan poderosos mo^ 

tivos , que sin duda pueden estimular mui efi¬ 

cazmente su Real i Católico celo 3 expedir el 

Decreto correspondiente de que cesen las refe¬ 

ridas Diversiones por ahora i hasta segunda 

Orden , para que les sea menos sensible á sus 

apasionados , i Ciegos defensores , i no darla 

esta después en tiempo alguno : Consultando 

en todo caso , si pareciere para ello ? con los 

Prelados , Teologos , i Ministros que fueren 

de sti maior satisfacción , según , i como se 

ha practicado hasta ahora en semejantes lan¬ 

ces ; i no permitiendo en ninguno se haga la 

mezcla monstruosa i abominable de Rogativas 

publicas , i publicas Diversiones , i restituíendo 

a los Prelados el nativo cargo , i obligación 

gravísima de acordar aquellas siempre que la 

necesidad publica lo pidiese, pasando el oficio 

correspondiente a los Magistrados para su de¬ 

bida inteligencia. 

I por ultimo , no haviendose experimen¬ 

tado ningún efecto de la Orden que se dió 

por S.M. al Governador del Consejo , envista 



de mi antecedente Representación (tal vez por¬ 

que no se lo habrán permitido las gravísimas 

ocupaciones de su Ministerio ) para el remedio 

de los grandes males * que por dichas diver¬ 

siones se experimentaban en mi Diócesi , i 

mui particularmente en la Ciudad de Alicante 

a los Pobres enfermos de aquel Hospital in¬ 

comodándoles no poco en lo Espiritual i Tem¬ 

poral , como tengo plenamente justificado j 

mandarle que sin dilación despache la corres¬ 

pondiente para que cesen *. 6 no se practiquen 

en el , sin su Real permiso : I si asi se ve¬ 

rificare como lo espero de su notoria piedad* 

i justificación * tendré el gran consuelo de po¬ 

der decir con el Aposto! : Ronum Certamen 

Certavi: Cursnm consimavu I quando no * lo 

creheré justo castigo de mis pecados * que 

procuraré llorar con la Divina asistencia * eon- 

cluiendo no sin indecible dolor con las mismas 

palabras *. que se leen en el Capitulo segundo 

del Profeta Geremias * hablando de aquella 

antigua , i mas famosa Ciudad del Orbe , Ba¬ 

bilonia : Curavimus Babilonem * .9anata non 



est j denelinqttamus eam, quoniam pervenif usque 

ad Cosíos iuditium ejus. 

No quiera Dios que asi suceda 3 pues de¬ 

biera recelar de su justa indignación maiores 

estragos , especialmente en dicha Ciudad de 

Alicante > que los que acaban de experimen¬ 

tarse en la de Zaragoza : I el mismo guarde 

i prospere a V. E. muchos años. Orihuela i 

Diciembre a 4 de 1778. Excelentísimo Señor: 

B.L.M. de V.E. su mas seguro Servidor i 

afecto Capellán : 

Josepb Obpo. de O vihuela, 
Excmo. Señor D. Manuel de Roda, 



P.D. Concluida esta * i al tiempo de 

embiarla al correo , me ha llegado la adjunta, 

que remito original , de mi foráneo de Elche. 

Por ella , en que se confirma mas , i mas todo 

lo referido , podrá enterarse V. E. de las tro¬ 

pelías , i excesos , que se están cometiendo 

para complacer á dicha perniciosa gente de 

Cómicos , i satisfacer la pasión de sus ciegos 

protectores. Ni las causas publicas , i gravísi¬ 

mas , que median de implorar la misericordia 

de Dios para el feliz parto de la Princesa 

nuestra Señora ; ni la falta general de agua 

para los Campos , i aun para beber en dicha 

Villa j ni el continuarse las Rogativas publi¬ 

cas pedidas por el Aiuntamiento de la misma, 

con tan justos motivos ; ni el voto solemne 

que tiene hecho esta Villa desde el año 35, 

de no permitir en tiempo alguno Representa¬ 

ción de Comedias según consta por la co¬ 

pia , que aunque simple se ha sacado del libro 

de Acuerdos de la misma , i vá al n. 3. Ni ios 

oficios pasados por dicho mi Foráneo con los 

Alcaldes maior, i primero de ella > para que 



cesase la ■ Representación de Comedias ¿ que 

por tiempo de dos meses se estaban yá ha¬ 

ciendo > han podido bastar para su logro > apo- 

iandose al parecer , como acostumbran , con 

dicha citada Orden del Consejo % aunque mal 

entendida , i tergiversándose todo con decir 

que aunque se hagan dichas Rogativas publi¬ 

cas y i á instancia de los mismos Magistrados 

no continuándose las Procesiones publicas por 

las Calles * i Plazas > no hai motivo y para 

que se suspendan dichas, diversiones profanas* 

i publicas y siendo asi que prosiguen las mis¬ 

mas Rogativas en todas las Iglesias de la Vi¬ 

lla , no solo con la colecta en la Misa 3 sino 

con las Preces acostumbradas quando son pu¬ 

blicas , i que están en su maior rigor las causas 

publicas 3 que las han motivado a i por con¬ 

siguiente deben cesar por todos tirulos dichas 

diversiones publicas 5 aun quando fuesen las 

mas honestas * i licitas en común sentir de 

los SS, PP. * á menos. y que se diga con 

aquellos deslumbrados de quienes habla el 

Profeta: No vera el Dios de Jacob y lo que 



estamos haciendo por acá haxo. Disimule 

V. E. i permítanle , que haga una corta reco¬ 

pilación de los daños , que han ido -ocasio¬ 

nando los referidos espectáculos , aun en los 

puntos pertenecientes directamente á la Reli¬ 

gión. Sin embargo de que pór las Leíes Civi¬ 

les , i Canónicas están prohibidas dichas diver¬ 

siones profanas en los dias de Fiesta , i mui 

particularmente en los Domingos , hasta im¬ 

ponerse las penas, por aquellas de confiscación 

de bienes á qualquiera por el puro hecho de 

encontrarse en la Comedia , á las horas en 

que en ellos se celebran los divinos oficios, i 

por estas declararse por excomulgado , como 

consta por el mismo Derecho Civil, i Canó¬ 

nico, i establecen muchos Concilios , i° entre 

ellos uno de los nuestros Toledanos , como 

bien sabe V. E. ; dichas gentes, i sus protec¬ 

tores han logrado a pesar de todo , no solo 

que se hagan , sino que se guarden mui par¬ 

ticularmente para dichos dias j él cuidado i. 

asistencia espiritual i temporal de los pobres 

enfermos 3 tan conforme á la humanidad cómo 



recomendada especialisimamente por el mismo 

Jesu-Christo, se pospone á dichas diversiones 

profanas , como es publico i notorio. I por 

ultimo , si aun mediando las causas publicas 

para las publicas Rogativas , consiguen , que 

6 no se hagan, 6 se executen de suerte, que 

lejos de inclinar la divina piedad , provoquen 

su Justicia : Podremos decir aunque no sin 

infinito dolor , que se nos van á cerrar , i 

que efectivamente nos cierran todos los cana¬ 

les, i medios, que el mismo Dios , i su Igle¬ 

sia al cabo tienen reservados , para alcanzar 

su infinita Misericordia. No quiera el Señor 

que asi suceda, sino que inspire en el animo 

de S. M. una fuerte , i eficacísima resolución 

que sé necesita para cortar tantos , i tan im¬ 

ponderables inconvenientes. 

JfL concepto que deberás formar , 6 prudente 

Lector , de lo que con tanta energía , i 

eficacia Pastoral expone este Prelado en las 



antecedentes representaciones ; lo podras co~ 

nocer mui claramente por los efectos , que 

produxo en un Rei de los mas Católicos , i 

Religiosos , que ha tenido España , como el 

Señor Don Carlos III ( que de Dios goze ) , 

i en un Ministro el mas sabio , i de solida 

piedad, que ha logrado en muchos tiempos 

ninguno de los Monarcas de la Europa , el 

Excelentísimo Señor Don Manuel de Roda, 

como por el general que merece en toda la Na¬ 

ción , i sin duda por ello ha ver sido elegido, 

i llamado otro de los cinco Prelados por S.M. 

para tratar , i resolver los puntos de maior 

gravedad , que entonces se ofrecían de la Co¬ 

rona > i confirmándolo todo el distinguido elo¬ 

gio , que los quatro Abogados, escogidos en 

la Corte para que con su acreditada sabiduría 

ilustrarán , i uniformáran al Decrecho Español 

la famosa Obra de Instituciones Canónicas, 

tan justamente celebrada , de Julio Lorenzo 

Selvagio , hacen de él al tom. 2.1ib. 2. tit. 19. 

pag. 194- í con motivo de haber sido el pri¬ 

mero , que extinguió los Prestamos de su 



Diócesi ? i los reduxo a Curatos , i Vicarias 

de concurso Sinodal 5 i es como se sigue: Pre¬ 

lado integerrimo > Varón esclarecido , i del 

mas ardiente celo por el restablecimiento de 

la Disciplina Eclesiástica :: : esperamos , que 

a su egemplo (aunque sin egemplar) los de¬ 

más de España se animarán á egecutar en sus 

respectivas Diócesis > lo que el ha ^practicado 

en la suia. 



COPIA DE CARTA ORDEN AL 
Señor Governador del Consejo. 

Urna gor 

H¿L R. Obispo de Orihuela > ha recurrido al 

Rei con una Representación en que expone los 

desordenes , escándalos , i perjuicios espiritua¬ 

les y i temporales y que se experimentan en va¬ 

rios Pueblos de su Diócesi y especialmente en 

Alicante i Fiche con la representación de Ope¬ 

ras i Comedias y de suerte que ni con los serios 

Oficios Pastorales y que por su parte se han pa¬ 

sado á los Governadores i Justicias respectivas, 

ni las Providencias que por estas se han dado, 

han bastado á contener dichos excesos : I con¬ 

descendiendo S. M. con la solicitud de dicho 

R. Obispo y se ha servido mandar que por V 

se expidan las órdenes correspondientes para 

que no se permita la representación de Comedias 

tú otras Funciones de Teatro en dicha Ciudad 



de Alicante > i que en la Villa de Elche obser¬ 

ven y i guarden el Acuerdo celebrado en su 

Aiuntamienio de 8 de Febrero de 1735 } de 

no permitir que en ella huviere en tiempo alguno 

por ningún titulo ni razón Farsa de Comedias y 

lo que participo á V.I. para su inteligencia i 

cumplimiento : : El Pardo 8 de Enero de 1779. 

Don Manuel de Roda. Ilusivísimo Señor:: 

Don Manuel Ventura Figueroa. 



COPIA DE LA CARTA ORDEN 
del Señor Go ve mador del Consejo, 

á la Justicia i Regimiento de la 

Villa de Elche , sobre la prohibi¬ 

ción publica de Comedias en ella. 

oficioso el Rei de los graves perjuicios , que 

se experimentan en esa Villa con la Represen¬ 

tación de Comedias : Ha resuelto S. M. que para 

evitarlos se.observe, i guarde el Acuerdo cele¬ 

brado por ese Aiimtamíento de S de Febrero 

de 1735 ? de no permitir en ese Pueblo y hubiese 

en tiempo alguno por ningún titulo ni razón Farsa 

tíe Comedias , i de su Real Orden lo participo 

á V. para su inteligencia i cumplimiento dán¬ 

dome aviso del recibo de esta Real resolución. 

Dios guarde d V. muchos años. Madrid 12 

de Enero de 1779. D. Manuel Ventura Figueroa. 

A la Justicia i Apuntamiento de la Villa de Elche. 
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COPIA DE LA CARTA ORDEN 
del Señor Covernador del Consejo, 
al de Alicante , sobre la prohibición 
de Comedias , i demás funciones 
Teatrales. 

Exc.mo S.or 

JEnlerado el Reí de los daños i perjuicios que 

se experimentan en la representación de Come- 

dias en el Teatro de esa Ciudad y i teniendo 

presentes los estragos últimamente acaecidos en 

el de Zaragoza : Ha resuelto S. M. no se per¬ 

mita la representación de Comedias , ni otras 

Funciones. Teatrales en ese Pueblo. Lo que par¬ 

ticipo á V. E. de su Real Orden para su inte¬ 

ligencia. y i disponga su cumplimiento , dándome 

aviso■ del recibo. 

Dios guarde á V.E. muchos anos. Madrid 

22 de Enero de 1779, D. Manuel Ventura Fi- 

gueroa. Exentaw Sr. Don Jorge Dunam. 



carta del s* roda, 
al Señor Obispo de Orihuela. 

ll.mo S.or 

A AL an sido mui del agrado del Rei las noti¬ 

cias que V I. me comunica en su Carta de 23 

del pasado , del aprecio , veneración , i compla¬ 

cencia con que se ha recibido i obedecido la Pro¬ 

videncia , que se ha servido S.M. de tomar, 

dirigida , á prohibir en la Ciudad de Alicante, 

í Villa de Elche la Representación de Comedias 

i demás Funciones Teatrales, i me manda S.M. 

manifestárselo asi á V. I. previniéndole , que en 

su Real Nombre explique V. I. al Governador 

de dicha Ciudad de Alicante , lo mucho que ha 

estimado S. M. el celo , con que por su parte 

ha cooperado al expresado fin. 

Dios guarde á V.I. muchos años. El Pardo 

9 de Febrero de 1779• Manuel de Roda. 

Señor Obispo de Orihuela. 



COPIA DE LA REAL ORDEN PARA 
la demqUcian del Corral ck Comedias, de la 
Ciudad de Or ¿huela , comunicada por el llus~ 
trisimo Señor Governador del Consejo D. 
Manuel Ventura Figueroa y al P. Prior de 
S. Juan de Dios Fr.Juan Bautista Junio. 

A-tendiendo ei Rei á quanto V. R. i demás 

Religiosos de. ese Convento Hospital de San 

Juan de Dios , han expuesto a su Real Per¬ 

sona a ha venido S. M. en deferir á su solici¬ 

tud 3 mandando demoler la Casa de Comedias* 

que esta contigua a dicho- Convento * para 

construir en el sitio que ocupa la Casa * una 

Sala de enfermas , i aplicando a este fin los 

despojos que resulten de las ruinas de aquel 

edificio, I de su Real Orden la participo á 

V. R. para su inteligencia *, i que con esta 

fecha comunico esta Resolución al Governa¬ 

dor de esa Ciudad 3 para que disponga lo cor¬ 

respondiente á su cumplimiento. 

Dios guarde á V. R, muchos años.. Ma¬ 

drid ió de Agosto de 1779. D. Manuel Ven¬ 

tura Figueroa, R. P. Prior del Convento Hos¬ 

pital de San Juan de Dios de Orihuela. 



RESPUESTA A LA CONSULTA, 

sobre el papel en favor de las 

Comedias, impreso en Murcia. 

Mi R. P. Fr. 

lYJLui Señor mió, i amado hermano de mi ma- 

ior veneración : Con la devida recibo la mui 

apreciable de V. R. de 15 del que acaba , con 

el impreso á favor de las Comedias , i de su 

Representación. Quando hice Misión en esa buena 

Ciudad de Murcia, propuse á los Señores de su 

nobilísimo Aiuntamiento acordasen , si lo juzga¬ 

ban conveniente y el no admitir jamás la Repre¬ 

sentación de Comedias , i en efecto entre los 

singulares favores , que les debí yfué uno el 

baver condescendido á mi sencilla propuesta y á 
satisfacción de mi deseo. Con esto solo tienen lo 

suficiente esas buenas gentes para conocer qual 

es mi dictamen en ese particular y si es que de 

algo puede servirles. No me es posible por mis 

graves ocupaciones y i continua tarea > exten¬ 

derme en esto mas y i también porque sen muchí¬ 

simos y i tnui oportunos los escritos ? que se hallan 

sobre esta materia 9 en que tratándose con la dig- 



nidad , i pulso' 3 que ella pide , se satisface so¬ 
bradamente á las razones y con que el Autor de 
ese papel las defiende. 

En orden al Impresor , sabe V. R. mejor 
que yo lo que dicen los Moralistas , i la qua- 
lidad , que en los papeles señalan , para que 
llegue á ser culpa su impresión y i su venta. Si 
las apologías de las Comedias fueren de aquella 
Clase , serán comprehendidos , sin duda algunay 
en sus reglas 0 sino , es mui dificil qualificarlos. 
En-todo caso y N.R. no ignora y que, sin cono- 
miento de causa 0 no puede darse un dictamen3 

tu poner una resolución decisiva , i terminante. 
Mi suma ignorancia hace , que To no pueda res¬ 
ponder á V. R. en otros términos. Solo digo, 
que para el Autor del Impreso , que me remite y 
parece y que están demás los Evangelios 0 i los 
escritos de los Santos Padres y con los demás 
libros y i Escritores , que nos enseñan el camino 
del Cielo y i el arreglo verdadero de nuestras 
costumbres. 

Me ofrezco de buena voluntad á la dispo¬ 
sición de V. R. para lo que pueda servirle : Me 
encomiendo en sus Oraciones y i ruego á Nuestro 
Señor guarde su vida muchos años en su santo 
amor y i gracia. Ronda 29 de Jimio de 1790. 

B. L. M. de V. R. su afectísimo hermano 
i siervo en N. S.J. C. F. Diego Josef de Cádiz. 
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